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Pese a que en el exterior la temperatura ha caído en picado y ronda los cero grados, en el interior del vehículo el ambiente es asfixiante, en parte por culpa de la calefacción que está puesta al máximo aunque también por el persistente sentimiento de culpa que persigue al conductor del vehículo desde que se ha puesto en ruta.
«¡Llévate lo que quieras pero no nos hagas daño!», recordar esa maldita voz una y otra vez en su cabeza no hace más recordarle el lío monumental en el que se ha metido y eso le inquita. Tenso, se aferra al volante y pisa a fondo el pedal del acelerador. En un desesperado intento de distanciarse de lo sucedido pone la radio en marcha y súbitamente el interior del vehículo es invadido por ese espíritu navideño que tanto desprecia. Rápido, de un golpe seco, elude esa emisora en la que están radiando incansablemente asquerosos villancicos y acaba en un dial en el que por ser la hora en punto el locutor da un avance informativo: “…fuentes cercanas a la investigación han declaro que el robo que se ha producido esta misma mañana en la sucursal bancaria de Punta Magenta ha sido…”. Aún incómodo, apaga la radio y acelera de nuevo.
«¡Qué lío! ¡Dios, qué lío!», piensa justo antes de que del capó del coche salga una densa columna de humo blanquísimo.
No muy lejos de esa columna de humo blanco, otra se abre paso hacia el firmamento estrellado desde la chimenea de una pequeña casa situada en un recoveco del camino de tierra que sale de esa pérdida carretera hacia el interior del bosque; en ella viven los Gutiérrez desde que Juan se jubiló de su cargo en la jefatura superior de policía y Julia, su mujer, cerró su pequeña tienda de labores situada en el corazón de la ciudad.
La casita es una pequeña edificación de dos alturas la mar de coqueta, fantásticamente cuidada y repleta de pequeños detalles que hacen de ella una casa muy pintoresca; perfecta, dadas las circunstancias, como postal navideña.
En su interior Julia pelea con el horno mientras Juan y sus hijos Martín y Ricardo acaban de disponer la mesa para la cena; la tradicional y, porque no decirlo, peculiar cena de Nochebuena. Mientras en la planta superior Verónica, la prometida de Martín, reza para que el resultado del predictor sea negativo. «¿Cómo es posible? Siempre utilizamos precauciones, no lo entiendo…», piensa mientras espera a que ese diminuto trozo de plástico determine, o no, el resto de su vida. Paralelamente, Cecilia, la novia de Ricardo, observa como Leonor, la abuela, bebe chinchón como una cosaca y se pregunta:
«¿Por qué habré accedido a venir? A fin de cuentas sólo hace cinco meses que salimos juntos».
De pronto un alarido procedente de la cocina interrumpe sus pensamientos:
―¡Juan!, ¿cómo va esa mesa? ―pregunta Julia mientras revisa el estado de la zarzuela.
―Bien, cielo, todo listo ―responde éste afanándose a poner los servicios.
―¡El servicio de Julián ponlo presidiendo la mesa, hoy será nuestro invitado de honor! ―grita soltando una pequeña risa de emoción―. Qué menos después de hacer un viaje tan largo para estar con nosotros esta noche…
Al decirlo, mientras especia sutilmente la cena, un doloroso recuerdo del pasado se instala en su mente y un escalofrío recorre su cuerpo. «Pobre Martina, pobre chica… y pensar que mi Julián también podría haber muerto en ese accidente», piensa observando a través del ventanuco que da al jardín trasero. De pronto el súbito apagón de las luces hace que se sobresalte estúpidamente y que exclame:
―¡Juan, la luz se acaba de ir!
―Ya lo veo, amor, ya lo veo ―le responde encogiéndose de hombros.
―Serán los plomos ―dice Ricardo rebuscando una linterna en el cajón inferior de la alacena.
―No son los plomos, habrán sido esas putas luces navideñas de la entrada ―añade Martín iracundo―. Te dije que no era buena idea comprárselas a ese chino.
―Ven nena, será mejor que bajemos al sótano antes de que empiecen a caer las bombas ―dice Leonor de repente cogiendo a Cecilia de las manos.
―¡Mamá! Deja a la chica que la vas a asustar ―dice Julia apareciendo con una vela―. No le hagas caso guapa, mi madre está más pa allá que pa acá.
―¿Dices que vendrá la Paca? ¿Quién le ha dicho que nos escondemos aquí? ¡A ver si la jodia se lo va a chivar a los del bando franquista!
―¡Mamá! ¡Se acabó el chinchón hoy!
―¡Y un cuerno, pa un vicio que tengo!
A su vez, Verónica que aún está en el piso de arriba intentando averiguar si está embarazada o no, al quedarse a oscuras y no poder conocer el resultado del test lo esconde y decide bajar para averiguar por qué se ha ido la luz. «Ya lo miraré más tarde», piensa al abandonar el cuarto de baño.
Paralelamente, Juan y sus hijos salen de la casa para revisar la instalación y dar de nuevo la luz.
Mientras, a algunos metros de la casa, el misterioso conductor levanta el capó del vehículo y siendo completamente neófito en materia mecánica trata de averiguar qué demonios le ha sucedido a su coche.
―La instalación eléctrica está bien ―dice Ricardo enfocando el cuadro eléctrico con la linterna.
―Lo que no está bien son esas luces… ¡si nos descuidamos le prendes fuego al bosque, papá! ―añade Martín con su habitual simpatía.
―Relájate hijo que es navidad, ¡que no estamos en un juicio por el amor de Dios! ¡Es nochebuena!
―¿Se supone que debo dar palmas? ―responde obviamente enfadado.
―Relájate Martín, sabes que hoy es un día delicado para mamá.
―Sí hijo, ya sabes lo que dijo su médico ―añade Juan justo cuando la luz vuelve.
Justo entonces, los tres se quedan pensativos y Ricardo dice:
—¿Podría perder la cabeza del todo?
—Sí, hijo. Podría incluso hacerse daño a sí misma o a nosotros…





II
Aún en la parte trasera de la casa, Juan y sus hijos intentan averiguar qué ha hecho saltar los plomos de esa manera.
―¡Mira! ¡Ahí, mira ahí! ¿Lo veis? ―exclama Ricardo enfocando con la linterna hacia la copa de los árboles―. Las luces se han enganchado en el poste por eso deben haber saltado los plomos.
―Sí, tienes razón. Iré a por la escalera y en un santiamén lo habremos solucionado ―dice Juan retirándose.
―¿De veras crees que todo esto es bueno para mamá? ―insiste Martín.
―No lo sé, la verdad, pero tampoco creo que vaya a dañarla aún más. Recuerda lo mal que estaba antes de que…
―¡Ya estoy aquí! Ayudadme a colocar la escalera contra el poste.
Mientras en el interior Verónica se une al resto de mujeres de la familia:
―Dorotea, querida, vente pa acá ―Le dice la abuela sonriéndole.
―¿Dorotea? ¿No te llamabas Verónica? ―pregunta Cecilia mirando a su recién estrenada cuñada, que dicho sea de paso no le cae demasiado bien.
―No le hagas caso a la abuela, a menudo nos confunde con otras personas ―explica dándole unas palmaditas en la mano justo antes de susurrarle a Cecilia al oído―: La vieja no se entera de casi nada.
Incrédula por el descaro de ésta, Cecilia se pone en pie y decide salir a tomar el aire.
Exactamente a la misma distancia que hace escasos minutos, el misterioso conductor del coche estropeado decide tirar la toalla y llamar a una grúa desde su teléfono móvil. Rodea el coche, se flexiona hasta tener medio cuerpo dentro sujetándose con una mano al quicio de la puerta y con la otra rebuscándolo. Una vez lo tiene, busca en el interior de la guantera el teléfono de asistencia en carretera y lo marca. Justo cuando está marcándolo se percata de que está empezando a nevar. «¡Genial!», piensa mientras que la operadora le atienda al otro lado de la línea telefónica.
Cuando Juan está en lo más alto de la escalera se da cuenta de que está empezando a nevar y emocionado por compartir con toda su familia una blanca navidad exclama:
―¡Está empezando a nevar!
Por desgracia Juan no ha escogido el mejor momento para distraerse e imprevisiblemente resbala y se tambalea amenazando caer desde lo más alto de la escalera; tres metros nada menos.
Desde el interior de la casa, divertida, la abuela observa la escena desde la ventana y añade:
―Hija, creo que nos están intentando robar. Será mejor que esconda el chinchón ―dice poniéndose en pie y encaminándose hacia el piso superior.
Fuera, la escena es otra. Ricardo y Martín intentan sujetar la escalera para que el peso de su padre no la haga vencer y éste no se caiga. No obstante, caerse no se cae pero en uno de sus intentos de ganar algo de estabilidad coge la tira de luces enredadas al poste y tira con fuerza de ellas. Seguido, el cajetín situado escasos centímetros a dónde se habían enganchado sale despedido ante la sorpresa de los tres:
―¿De qué era ese cajetín? ―pregunta Ricardo.
―De la luz no ―responde Martín observando en el interior de la casa aún hay luz eléctrica.
―No lo sé, será mejor que entremos antes de que empiece a nevar con fuerza ―responde Juan bajando poco a poco de la escalera.
De nuevo en la carretera el misterioso conductor maldice una y otra vez a su compañía telefónica, su llamada se ha cortado de golpe. «¿Y ahora qué?», se pregunta justo cuando el humo de la chimenea de casa de los Gutiérrez le da una pequeña pista de cuáles serán sus próximos pasos. Rodea el coche, abre el maletero y extrae un maletín. «Bien cerquita, bien, bien cerquita…», piensa mientras decide dirigirse hacia la casa por el camino de grava que se bifurca directamente desde la carretera.
Una vez dentro, mientras se toman una copita de coñac para entrar de nuevo en calor Ricardo decide preguntarle a su padre por la evolución de la depresión de su madre. Lo hace susurrando pues ésta está en la cocina y sabe que si le oyese montaría un número dramático de los que solía montar.
—¿Y el médico qué dice?
—Que mamá no volverá a ser jamás la que era. Dice que una parte de su cabeza se murió el día en que vuestro hermano falleció en el accidente.
Cuando al fin todos están dentro de la casa y se disponen a sentarse a la mesa para cenar el sonido de la abuela trasteando en el piso superior llama la atención de Julia y rápidamente sube para ver qué está haciendo su madre.
―Sentaros, enseguida bajamos ―ordena justo antes de desaparecer.
―¿Para quién es el octavo servicio? ―pregunta de pronto Cecilia.
―¡¿No se lo has explicado, Ricardo?! ―exclama Juan de repente.
―Yo…
―¿Qué me tenías que haber explicado? ―pregunta Cecilia sintiéndose súbitamente muy incómoda por cómo todos la miran.
―Julián es… ―dice justo cuando aparecen la abuela y su madre.
―Julián es mi tercer hijo, vive en el extranjero pero siempre vuelve a casa por navidad, ¿no te parece estupendo? ―pregunta poniendo cara de ensoñación.
―Sí, claro ―responde Cecilia en poco confusa―. ¿No le esperamos para cenar?
―No, nunca le esperamos ―responde Juan―. Ya llegará.
―Sí, ya llegará ―añade Ricardo mirándola avergonzado.
―Qué buena pinta que tiene esa zarzuela, Julia ―dice Verónica cambiando de tema como quien no quiere la cosa.
―Sí, ¿verdad? Creo que este año me he superado.
―Seguro que sí, cariño. ¿Cenamos?
―¡Cenemos, sí! Estoy tan feliz de que todos estéis aquí… ―exclama Julia sonriendo alegremente mientras sirve los platos.
―Pásame la botella de cava, anda ―dice la abuela dándole un codazo a Cecilia.
―¡Ni hablar! Tú no bebes más que te pones muy tonta.
―Porque tú lo digas, siesa. Pásame la botella, nena ―insiste Leonor.
―No se la des.
―¡Dámela!
―¡Mamá, cada año igual!
De pronto Cecilia se pone roja como un tomate.
―¿Te están incomodando? ―Le pregunta Juan reparando en que el color de su piel ha cambiado.
―No, para nada.
―Estás mintiendo; te has puesto roja y además está rígida.
―¿Yo? ―pregunta Cecilia aún más incómoda.
―No podrás engañarle, Martín es un lince. Es abogado penalista, ¿sabes? ―dice Julia presumiendo con orgullo de su hijo el mediano―. ¿Tú a qué te dedicas?
―Trabajo en una galería de arte ―responde tímidamente.
―Vaya… qué… qué… ¿interesante? ―añade Julia buscando ayuda en su marido, es evidente que Cecilia no le gusta.
―Sí, realmente interesante. ¿Y uno se gana la vida vendiendo cuadros hechos a base de manchas? ―pregunta Martín de repente.
―Bueno, decir que el arte abstracto es un conjunto de manchas denota que no eres muy entendido… ―responde Cecilia poniéndose a la defensiva―. Y sí, sí se gana la vida uno.
Mientras intercambian miradas cargadas de mala leche Leonor extiende el brazo por encima de la mesa y se hace con la botella de cava.
―¡Mamá! ¡Suelta eso!
―¿Qué suelte qué? ―pregunta haciéndose la loca.
―¡Suelta la botella ahora mismo o no te daré de cenar!
―¿No? ¡Pues mira qué hago!
Seguidamente da un largo sorbo directamente de la botella y ante la atónita mirada de todos se quita la dentadura, la deja sobre el plato y se cruza de brazos:
―¡Mamá!
―¡Leonor! ―exclama Juan―, no haga eso, hombre…
―¡Abuela! ―exclaman Ricardo y Martín casi a la vez.
Cecilia observa alucinada la dentadura y cómo su cuñada Verónica se ríe con exagerada malicia de la pobre abuela, no da crédito a lo que está pasando. «¿Dónde narices me he metido?», se pregunta mientras sonríe por cortesía. De repente, por culpa del forcejeo de Julia y Leonor con la botella de cava, acaba con la falda toda empapada cuando ésta se les escapa de las manos y se les derrama encima:
―Mira lo que has hecho, mamá.
―Más fresquita ―añade la abuela echándose a reír evidentemente achispada.
―Ven Alejandra, sígueme y te secaré la falda con el secador de mano ―dice Julia indicándole a Cecilia que la acompañe hasta el cuarto de baño.
―¡Mamá! ―exclama de repente Ricardo.
―¿Alejandra? ―pregunta Cecilia extrañada.
―¡Ay, cielo! Perdóname, ¿cómo te llamabas?
―Cecilia… ―responde percatándose de la extraña reacción de Ricardo al pronunciar ese nombre―. ¿Quién es Alejandra?
―La chica que trajo Ricardo el año pasado ―responde Verónica sin miramientos.
―¿Ésa no era la de hace dos navidades? ―pregunta Martín con expresa malicia.
―¿Quién? ¿La enfermera? ―Le pregunta su novia siguiéndole el rollo con la única intención de incomodar a Cecilia y poner en un brete a Ricardo.
―No les hagas caso, mi amor ―dice Ricardo dirigiéndose a Cecilia.
―Tampoco están diciendo ninguna mentira, hijo ―dice Juan de repente.
―¿Cómo? ―pregunta Ricardo incrédulo ante la situación.
―Que Martín y Verónica no están diciendo ninguna mentira, cada navidad vuelves a casa con una novia diferente. Es lógico que las confundamos.
―Claro, cielo. Eso es lo que me ha pasado, ¿me perdonas? ―dice Julia percatándose del embrollo que acaba de generar.
De repente Cecilia se levanta de la mesa y enfurecida sube a la planta superior para secarse la falda y relajarse, tras ella va Ricardo. Justo cuando ambos abandonan el salón alguien golpea la puerta tres veces:
―¡Es Julián! ¡Es él! ¡Ya está aquí! ―exclama Julia corriendo hacia la puerta.
―Será mejor que me acicale para darle un buen beso a mi nieto ―añade la abuela colocándose de nuevo la dentadura en la boca y poniéndose en pie.
Mientras, Juan, Martín y Verónica se miran los unos a los otros sabiendo que es materialmente imposible que Julián regrese a casa por navidad, Julia abre la puerta. «¿Quién será a esas horas en la víspera de navidad?», se preguntan aún sentados a la mesa.
¿Quizás un milagro navideño que les arregle las fiestas? De un modo u otro, una gran sorpresa está a punto de ser desvelada, ¿afectará positivamente al transcurso de esa atípica velada?





III
El desconocido que hay en el quicio de la puerta es apuesto, piensa Verónica observándolo con curiosidad. A su vez Julia, en un acto completamente espontaneo, le abraza y seguidamente se echa a llorar quedándose éste estupefacto ante tan extraña situación. A continuación, procedente del piso de arriba, la pelea de los tortolitos hace que todos desvíen la mirada hacia el techo y se pregunten: «¿Se quedará Cecilia a cenar?».
―¡Dios, no puedo creerlo! ―exclama Julia corriendo hacia la cocina.
―¿Podría utilizar su teléfono? Mi coche acaba de dejarme tirado y mi teléfono móvil no tiene cobertura ―indica el joven obviando el desconcertante recibimiento que acaban de hacerle esos desconocidos.
―Cómo no, pasa, pasa. Quítate el abrigo que estás completamente calado. ¡Vaya noche para quedarse tirado en medio de ninguna parte, ¿eh?! ―dice Juan yendo hasta dónde está el muchacho―. Yo soy Juan y esta es mi suegra Leonor, mi hijo Martín y su prometida Verónica. Los del jaleo de arriba son mi hijo Ricardo y su novia Cecilia, ya sabes… peleas de novios. ¡Ah! Y la que se ha marchado corriendo a la cocina es Julia, mi mujer.
―Encantado de conocerles, yo me llamo Eric.
―Pasa, Eric, no te quedes en la puerta ―dice Juan acompañando al muchacho hasta el perchero―. Deja ahí tu abrigo, ¿quieres algo de beber?
―No, gracias. Siento haber interrumpido su cena de noche buena… ―añade Eric percatándose de cómo le mira Martín.
Instantáneamente se da cuenta de que éste le escruta y eso le pone nervioso.
―¡Julián, ¿quieres un poquito de caldo antes de la zarzuela?! ―pregunta Julia desde la cocina.
Seguidamente Juan, Martín y Verónica se miran y acto seguido miran de arriba abajo a Eric que permanece estático junto al perchero, a su espalda la abuela sigue bebiendo a morro de la botella:
―Vamos chico, responde ―Le dice Juan a Eric sonriéndole.
―¿Cómo? ―pregunta éste absolutamente desorientado.
―Dile que sí, es sólo eso, después podrás utilizar el teléfono.
―¡¿Quieres o no?! ―insiste Julia.
―Sí, sí quiero… ―responde dubitativo.
―Bien muchacho, así se hace ―le ánima Juan.
―Se quedará a cenar, ¿no? ―pregunta Martín.
―Claro que sí, de un modo u otro estás atrapado ―dice Juan girándose hacia Eric para calibrar su reacción.
―No quiero molestar, haré esa llamada y bajaré hasta la carretera a esperar la grúa.
―No es molestia, de hecho que tú hayas aparecido nos viene de perlas ―Explica Juan―. Tengo que pedirte un favor…
―¡¿Un favor?! ¿A mí?
―Sí, verás… la situación es algo complicada por así decirlo.
―¿Complicada? ¿En qué sentido?
―¡Muy jodidamente complicada desde que has aparecido tú! ―exclama Martín poniéndose en pie.
―¡Martín! ―Le increpa su padre―. Verás hijo, mi esposa está mal. Enferma, ¿sabes?
―Vaya, lo siento.
―Ella se quedó algo tocada desde que nuestro hijo mayor se mató en un accidente con su novia hoy hace exactamente cuatro años… ―explica poniéndole la mano sobre el hombro en un gesto de lo más paternal―. Desde entonces, como comprenderás, la navidad no ha sido lo mismo. No obstante, y pese a todo, hemos encontrado una manera de superar este bache que se repite año tras año…
―Siento mucho lo sucedido, quizás debería marcharme, no quiero inmiscuirme en sus asuntos familiares ―dice Eric haciendo ademán de coger de nuevo su abrigo del perchero.
―Lamentablemente… ―dice Juan intercalando una pausa antes de concluir la frase― lo has hecho.
―¡¿Cómo?! ―exclama Eric alertado ante tal afirmación mientras se aferra con más fuerza si cabe al maletín que lleva consigo.
―Cada año fingimos que Julián, mi hijo el difunto, regresará del extranjero para cenar con nosotros. Es una costumbre navideña un tanto peculiar, lo sé. Pero es una solución para que Julia no se desmorone cada año por estas fechas. El caso es que cada año fingimos recibir una llamada de Julián diciendo que han cancelado su vuelo y que le será imposible venir, pero…
―¡¿Pero qué?! ―pregunta Eric tan preocupado como curioso.
―Este año has aparecido tú y mamá te ha tomado por Julián ―dice Verónica acercándose a ellos.
―¡¡¿Qué?!!
―Lo que oyes, te tocará fingir que eres mi hijo ―dice Juan tan pancho.
De repente, antes incluso de que pueda reaccionar, se reanuda la discusión en el piso de arriba y Juan decide poner la radio para atenuar el ruido:
―A ver si echan villancicos en alguna emisora ―dice moviendo la ruedecilla del transistor.
De repente el noticiario de las diez en punto llama la atención de Martín:
―Déjalo papá.
“La policía sospecha que el atracador de la sucursal bancaria sita en Punta Magenta podría estar aún por la zona de Monte Alameda; fuentes cercanas a la investigación aseguran que el delincuente al menos contó con la ayuda de un cómplice, no obstante, no se descarta que se trate de una banda organizada…”
―¡Quita eso, anda! Ponme música de Rafael, bonico. ―dice la abuela dejando la botella de cava prácticamente vacía sobre la mesa.
―Vaya pedo lleva tu abuela, Martín ―dice Verónica echándose a reír.
―¿Quién dices que se ha tirado un pedo? ―pregunta Leonor dejándose caer sobre la silla.
Aunque calcula mal y cae directa contra el suelo.
―¡Leonor!
―¡Mamá! ―exclama Julia que regresa al comedor con la sopa.
―Estoy bien, estoy bien…
Al caer se le ha movido la peluca y ahora su aspecto es de lo más cómico.
―Abuela, arréglate el pelo ―ordena Martín mientras le da un codazo a su prometida para que deje de reírse de su abuela con tanto descaro.
En ese instante Ricardo y Cecilia aparecen uniéndose al grupo. De repente la cara de Cecilia palidece al ver a Eric junto al resto de los invitados.
«¡Dios, ¿pero qué hace aquí?» ―Se pregunta mientras se encamina hacia la mesa para tomar asiento―. «¿Debo saludarle o es mejor que finja que no le conozco?».
―Mirad chicos, ¡ha llegado Julian! ―exclama Julia enloquecida por la emoción.
―¡¿Julián?! ―pregunta Cecilia dejando entre ver en su pregunta que está completamente sorprendida ante tal revelación.
―¡Qué cabeza! ―dice Julia acercándose a la novia de su hijo para presentársele al falso Julián―. Ésta es Cecilia, la novia de Ricardo.
―¿Aún sois novios? ―pregunta Verónica la “maligna”.
«Será zorra», piensa Cecilia mirándola con severidad.
―Mujer, es una broma. Tampoco hay que tomárselo así ―dice Martin tratando de quitar hierro.
Mientras, Eric observa a Cecilia diciéndole con la mirada que la ha reconocido. No obstante se dan dos besos y hacen como si no se conociesen.  «Su piel sigue siendo igual de suave», piensa él. Verónica observa con avidez y caza al vuelo el brillo centelleante en los ojos de Eric; el brillo inconfundible del que una vez amó y amargamente perdió.
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―¿Os conocéis de algo? ―apunta con malicia.
―¡¿Cómo va a conocerse, Verónica?! Julián vive en Estados Unidos y Cecilia en Madrid ―interrumpe Julia.
Pese a su interrupción Verónica se da cuenta que Eric y Cecilia cruzan una fugaz mirada al escucharla y rápidamente concluye que se conocen, la pregunta es: «¿Por qué fingen?».
De pronto, antes de que pueda retomar el interrogatorio, la abuela logra sintonizar una emisora en la que hay villancicos y se pone a cantar a voz en grito:
―¡El camino que lleva a Belénnnnnnnnnnnn! ¡Baja hasta el valle que la nieve cubrioooooooooooooooooooooó!
―¡Se acabó! Juan, llévate a mi madre al piso de arriba para que duerma la mona y deje de molestarnos ―grita Julia mientras se afana a servir los platos.
―Es tu madre, llévatela tú.
―¡Está bien! ―dice Julia rechistando y desaparece con Leonor escaleras arriba.
Eric no da crédito a lo que está sucediendo. «¿Qué está haciendo Cecilia en esta casa de locos? ¿Por qué fingirá no conocerme?, piensa justo antes de decir:
―¿Puedo utilizar el teléfono?
―Sí, claro. Ven por aquí, está en la salita de estar. Primero deja que te guarde el maletín en el guarda ropa.
―¡No! ―Tras darse cuenta que esa actitud puede delatarle decide mostrarse más relajado―. Es decir, prefiero llevarlo conmigo, en él tengo los papeles del seguro.
―Cómo quieras, chico ―responde Juan encogiéndose de hombros.
Martín les observa atentamente y la extraña actitud de Eric automáticamente le hace pensar que oculta algún oscuro secreto en el interior del maletín.
Ambos abandonan el salón y en él se quedan Martín, Ricardo, Cecilia y Verónica, el ambiente es tenso.
―¿Qué me he perdido? ¿Quién es ese tío? ―pregunta Ricardo que está en babia.
―Pregúntaselo a tu novia, igual lo sabe ―insiste Verónica sonriendo como la mala perra que es.
―¿Por qué iba a saberlo? ―pregunta Ricardo de manera bobalicona―. ¿Lo conoces, cielo?
―Claro que no, no lo había visto en la vida.
―Veis, no lo conoce. ¿Quién es? ―insiste.
―Nuestro nuevo hermano ―responde Martín echándose a reír.
―¡¿Cómo?! ―salta Cecilia sorprendida.
«Eric no tiene hermanos», piensa mientras espera una explicación.
―Mamá cree que es Julián, así que…
―¡¿Así que qué?! ―insiste Ricardo exigiendo una explicación completa.
―Así que todos fingiremos que ese desconocido es Julian.
―No entiendo nada ―dice Cecilia―, ¡¿por qué íbamos a hacer semejante memez?!
En ese momento, antes de que puedan responderle, regresan Eric y Juan de la habitación contigua.
―El teléfono no va ―comunica Juan―, será por la tormenta. ¿Alguno tiene un teléfono móvil para que este chico pueda llamar a asistencia en carretera?
―Cecilia seguro que se lo dejará encantada ―inquiere Verónica jactándose ante Cecilia de su pericia evaluando personas.
Cecilia se dedica a seleccionar personal y está muy acostumbrada a observar hasta el más mínimo detalle cada vez que las personas interaccionan, de ahí su insistencia por escudriñar al personal en todo momento.
―¿Se lo prestas, guapa? ―pregunta Juan.
―Sí, claro. Iré a por él, está en el salón, ¿me acompañas? ―Le pregunta a Eric intentando quedarse a solas con él para así poder hablar tranquilamente.
―Creo que me está empezando una migraña ―dice Verónica poniéndose en pie―. Iré a por una de mis pastillas, esperad que os acompaño ―Les dice lanzándoles una sonrisita de suficiencia a Cecilia.
«¡Maldita bruja!», piensa ésta al ver su plan truncado.
Justo cuando salen del salón Ricardo insiste de nuevo en querer saber quién es ese desconocido que súbitamente se ha convertido en su hermano el difunto:
―¡¿Quién narices es ese tío?!
―Ha tenido un accidente y necesita una grúa ―aclara Juan.
―¿Y por qué hemos de fingir que es Julián? ―pregunta indignado.
―Tu madre abrió la puerta y bueno, ya sabes…
―Es una situación absolutamente absurda ―dice Martín.
―Lo es, pero ¿y qué? ―repone rápidamente Juan―. Sí tu madre es feliz qué más da que le sigamos un poco el juego.
―¡¿Un poco?! ¡Esto es una monstruosidad! Jamás estuve de acuerdo con seguirle la corriente respecto a que Julián vendrá a cenar pero ¿fingir que un desconocido es Julián? ―Hace una pausa y rápidamente espeta―: ¡Es perverso! Mamá debería estar internada en un psiquiátrico, ¿encontráis normal que tenga esos delirios de loca?
―¡Martín, no te pases! ―grita Juan de repente.
―Papá, Martín tiene razón, esto es demasiado ―dice Ricardo con la boca pequeña.
―¿Ahora apoyas a tu hermano? ¡Menuda novedad! Será que verdaderamente los milagros navideños existen ―Les mira con rabia y de repente pregunta―: ¿Por qué no le has hablado de Julián a esa chica?
―Llevamos saliendo cinco meses, ¿crees que es fácil decirle que mi familia finge cada navidad que mi hermano el difunto vendrá a cenar del más allá?
―Cosas más raras se han visto ―responde Juan sacando del mueble bar una botella de güisqui―. ¿Queréis? Creo que nos hará falta.
Ambos hermanos asienten y cuando los tres tienen su copa la alzan al vuelo, brindan por Julián y se la beben de un trago.
En ese preciso instante regresan Eric, Verónica y Cecilia al salón:
―Ninguno de nuestros móviles tiene cobertura ―revela Verónica.
―No, ninguno ―añade Eric obviamente superado por la situación.
Ricardo y Martín se miran y de pronto exclaman al unísono:
―¡El cajetín!
―¿Cómo? ―pregunta Verónica regresando junto a Martín.
―Mi padre se cargó hace un rato un cajetín del poste de ahí fuera al desenredar esa mierda de luces ―Le responde su prometido.
―Así que estamos incomunicados… ―concluye Ricardo.
―¿Te quedas a cenar Julián? ―pregunta de repente Juan girándose hacia el muchacho que le observa como si se hubiese vuelto loco.
―Me llamo Eric.
―Esta noche no, hoy te llamas Julián y eres uno más de la familia, ¿entendido?
Sin poder objetar gran cosa se encoge de hombros y toma asiento dónde su “padre” le indica.
En ese instante Julia baja corriendo por las escaleras, al parecer ha encontrado el predictor:
―¡¿Alguien tiene algo que confesarnos?! ―pregunta enloquecidamente feliz por el resultado del test.
A continuación el silencio se apodera del salón por completo y lo único que se escucha son los villancicos que la radio emite de manera incesante. Todos miran a Verónica y a Cecilia expectantes y la primera piensa: «¡Mierda, estoy jodida!».





V
Finalmente el silencio incómodo lo rompe Juan que le pregunta a su mujer de dónde ha sacado ese test de embarazo:
―Me lo ha dado la abuela, dice que lo ha encontrado escondido en el baño ―responde Julia sin quitarle ojo a Cecilia―. ¿Por eso discutíais Ricardo y tú? ―pregunta de sopetón pillando a la parejita totalmente desprevenida ante tal acusación.
«¡Maldita vieja! Será mejor que me invente algo rápido…», piensa Verónica justo antes de que a su mente venga una frase realmente inspiradora que Martín le ha repetido hasta la saciedad: “La mejor defensa es un buen ataque”.
―¡Así que era eso, por eso discutíais! ―exclama de repente―. ¿De cuanto estás?
―¡¿Cómo?! ―exclama Cecilia enfurecida―. ¡Ese test de embarazo no es mío!
―Ah, ¿no? ¿De quién sino? ―insiste Verónica para así desviar el tema de su persona.
―¡Tuyo! ―responde la chica bastante cabreada―, dudo que la abuela tenga la regla o que Julia pueda estar en cinta; no te ofendas.
―No, cariño, no me ofendo, pero…
―Yo soy estéril, ¿acaso insinúas que Verónica me está siendo infiel?
―¡Qué horror! ―exclama Julia lamentando a ver levantado la libre.
―Yo no estoy insinuando nada, simplemente digo que ese test de embarazo no es mío. Ricardo, ¿no vas a decir nada?
―¿Qué puedo decir? ¿De veras que no es tuyo? ¿Me lo juras? ―pregunta el chico blanco como una hoja de papel.
―¡Lo que faltaba!
De repente Cecilia se levanta, coge su abrigo del perchero y abre la puerta principal:
―¿Adónde vas, querida? ―pregunta Julia siguiéndola.
―¡A tomar el aire!
A su respuesta le sigue un portazo.
A continuación el silencio se apodera de nuevo del salón y todos miran a Verónica esperando que diga algo:
―¡¿Qué?! ¡Eso no es mío! ―insiste.
― Vaya joyita que te has traído a cenar, Ricardo ―dice Martín provocando a su hermano.
―Qué tienes que decir de mi novia, ¿eh? ―exclama encaramándose por encima de la mesa para cogerle por las solapas de la camisa.
―¡Basta, por Dios! ¡No os peguéis! ¡Julián, pon paz! ¡Tú eres el mayor, sepáralos! ―grita Julia al borde del llanto.
―¿Yo? ―pregunta Eric alucinado.
―¡Me vais a matar a disgustos! ¡Me vais a matar! ―grita Julia corriendo hacia la cocina―. Me tomaré una de mis pastillas o me va a dar algo… ¡qué horror de navidad! ¡Qué horror!
―¡¿Veis lo que acabáis de hacer?! ―les increpa Juan que la sigue a la cocina―. Cuando volvamos quiero que hayáis resuelto vuestras diferencias y que podamos sentarnos como una familia normal a cenar.
―¿Eso me incluye a mí? ―pregunta Eric poniéndose en pie para salir tras Cecilia.
―¡No te muevas muchacho o verás de lo que es capaz un cabo de la guardia civil jubilado!
Dicho lo cual abandona el salón y Eric piensa: «¡¿Policía jubilado?! ¡Dios, qué lío! ¡Qué lío!».
―¡Vale ya, joder! Os comportáis como unos putos niñatos ―exclama Verónica poniéndose en pie―. Ricardo, no te engañes, esa chica te está engañando, ese test de embarazo es tan suyo como que yo voy a casarme con este hombre…
Le besa en la frente y abandona el salón antes de que Ricardo le responda.
―Esto es un poco violento, quizás yo también…
―¡No te muevas de ahí! ―exclaman Ricardo y Martín a una voz.
―Está bien… hermanitos ―dice Eric sonriéndoles de manera forzada.
Ambos le miran, después se miran el uno al otro y deciden ignorarse. Ricardo sale de la casa para buscar a Cecilia y Martín se entretiene avivando el fuego de la chimenea. Mientras, Eric se pregunta una vez más: «¡¿Qué haré cuando consiga salir de aquí?! ¿A dónde iré?», y de pronto el miedo a lo desconocido se vuelve a instalar en lo más profundo de su ser y un escalofrío le recorre de pies a cabeza.
Justo antes la abuela baja por la escalera.
―¿Dónde está todo el mundo? ¡¿Esto no era una fiesta?!
Continúa ebria.
―¡Leonor! ¿Otra vez aquí? ―dice Juan que sale de la cocina.
―¿Dónde voy a estar sino? ―responde chuleándole―. He bajado para darle de comer a Carrero Blanco.
―¿Carrero Blanco? ―pregunta Eric absolutamente confundido.
―Es mi perro, ¿sabes?
―Leonor, Carrero Blanco lleva muerto cinco años ―responde Juan cogiendo la zarzuela de encima de la mesa para recalentarla y cenar de una vez por todas.
―¡Y Julián cuatro años y todos fingimos que sigue aquí! ―dice echándose a reír―. De hecho, hoy está aquí jejejejejejejej
―Martín, controla a la abuela.
―Yo voy a echar un meo, que la controle el falso Julián. ―responde subiendo al piso superior.
Eric y Leonor se quedan solos en el comedor al marcharse Juan con la fuente a la cocina.
―¿Te puedo contar un secretillo, chaval?
―Claro que sí, abuela ―responde sintiéndose extrañado por jugar a ese macabro juego de la familia feliz de manera casi innata.
―Hoy no llevo bragas ―revela la anciana―. Si me sirves una copa te enseño el…
―¡No lo diga! ―exclama Eric experimentando una arcada que le obliga a correr hacia el piso superior en busca de un cuarto de baño.
Mientras, muy cerca de dónde Eric ha dejado su coche abandonado, dos individuos conducen a toda velocidad:
―Te dije que éste no era el camino ―dice ella de manera persistente―. Te lo dije. Por tu culpa estamos jodidos; completamente jodidos.
―Que no Nines, que es por aquí ―responde el hombre algo más sosegado.
―Tenemos que salir de esta puta carretera cuanto antes, joder ―añade Nines observando la oscuridad que rodea el vehículo.





VI
Cuando finalmente todos se sientan a cenar son las once en punto. Momento en que la emisión de villancicos se interrumpe durante unos minutos para dar una noticia de última hora:
“… el policía que ha resultado herido en el tiroteo que se ha producido esta mañana en la sucursal bancaria de Punta Magenta ha fallecido hace unas horas; los testigos del suceso han declarado para los medios que el atracador aproximadamente medía un metro noventa, que era un hombre robusto, de tez blanquecina, rasgos nórdicos y cabello rubio ceniza; no obstante, pese a su aspecto nórdico han remarcado que no tenía rastro de acento alguno…”
―Qué horror, pobre hombre ―apostilla Julia mientras sorbe el caldo de la zarzuela.
―El mundo está lleno de gentuza ―dice Juan―. Cuando la policía pille a ese tío no volverá a ver la calle en su puta vida.
―Bueno, aquí en España no existe la cadena perpetua ―añade Eric removiéndose incomodo en su asiento.
―No, pero en la cárcel hay gente que haría lo que fuese a cambio de un cartón de tabaco, así que… ―explica Juan dejando caer que a ese atracador se lo cepillarían en la cárcel en cuanto fuese detenido.
―Juan, deja el tema, cielo. Estás jubilado, eso quedó atrás ya. No me gusta que expliques tus batallitas de policía retirado.
―No son batallitas de policía retirado, es una verdad como un templo. ¿Verdad Martín? Tú lo sabes, tú tratas a diario con indeseables como ese atracador.
―Papá tiene toda la razón, hay individuos que es mejor que estén muertos ―concluye triunfal.
―Así que estaríais a favor de la pena de muerte, ¿no? ―pregunta Cecilia completamente indignada.
―Pues claro, eso no se pregunta ―dice Juan.
―Y seguro que os gusta ir a los toros y todas esas cosas, ¿me equivoco? ―insiste la muchacha.
―Sí, ¿algún problema? ―pregunta Martín evidentemente molesto por el comentario de Cecilia.
―Ahora resultará que tú eres una de esas hippies sociatas que no se depilan el sobaco, ¿no? ―La increpa.
―¡Martín, tengamos la fiesta en paz! ―Le riñe Julia por el desacertado comentario.
―¿Qué pasa? ¿Es mejor ser un puto pepero vendido a una ideología política corrupta? ―dice Ricardo defendiendo a su chica.
―Al menos Martín tiene un trabajo de verdad, no como tú ―Contraataca Verónica.
―Ricardo es un artista ―Le defiende Cecilia―. Para serlo hay que tener valor, así que en ese aspecto él me merece más respeto que vosotros, ¡malditos burgueses del demonio!
―¿Dónde están esas hamburguesas? Quiero una ―dice la abuela poniendo punto y final al enfrentamiento.
―Mamá, come y calla. Nadie ha dicho nada de hamburguesas.
Seguidamente la mira enfurecida por el desplante y de nuevo se quita la dentadura en señal de protesta.
―Juan, yo no puedo más… ¡No puedo más! ¡Necesito otra de mis pastillas! ―grita Julia corriendo hacia la cocina.
―Cariño, no, no puedes tomar más pastillas hoy. Recuerda lo que dijo el doctor… ―replica Juan corriendo tras ella.
Tras hacer mutis por el foro en el salón sólo se escucha el sonido de la leña que cruje en la chimenea y los villancicos que salen sin parar del transistor. La tensión se puede cortar con un cuchillo hasta que Leonor interviene para animar el ambiente:
―Caray, qué exageración, sólo me he quitado la dentadura, ni que me hubiese quitado un ojo de cristal y lo hubiese lanzado a la zarzuela.
―¿Lleva un ojo de cristal, abuela? ―pregunta Eric sorprendido tratando de distinguir si Leonor lleva o no uno puesto.
―¿Te parecen estos ojos de cristal? ―pregunta ofendida.
―No, la verdad.
―Pues entonces cállate, Julián. ¿Sabéis a quién no le importa que me quite la dentadura? ¡A mi novio! ―confiesa Leonor dejándolos patidifusos―. Dice que…
En ese momento regresan Juan y Julia de la cocina interrumpiendo la repugnante confesión de la abuela.
―¿Os gusta la zarzuela?
―Sí, muy buena.
―Muy rica, mamá.
―Una delicia, Julia.
―Juan, ponle una copita a tu suegra, ¡andaaaaaa! ―suplica acercándole la copa.
―Una sólo y se acabó, y sólo si me promete comportarse.
―Pues claro que sí, Juan; hay que ver que jodío es el salao… ¡te voy a dar un beso y todo! Espera que me ponga la dentadura.
Tras cogerla y devolverla al interior de su boca la abuela se pone en pie y decide rodear la mesa por detrás del sofá para llegar a dónde está su yerno. El problema es que calcula mal y uno de los volantes de la falda caza al vuelo una llama prendiéndose al momento.
―¡Abuela, que te quemas! ―exclama Ricardo cogiendo la botella de agua que hay sobre la mesa.
―¡Mamá! Me da dar algo Juan, ¡me va a dar algo! Yo me tomo otra pastilla, ¡yo me tomo otra y punto!
―Leonor, tenga cuidado o le prenderá fuego a la casa ―dice Juan poniéndose en pie también.
―¡Qué me quemo leche, que me quemo! ―grita ésta dando vueltas en círculo alrededor del sofá, el cual en una de esas empieza a arder también.
―¡El sofá! ¡Abuela, el sofá! ―grita Martín levantándose de repente―. ¡Ricardo, échale agua! ¡Vamos, ¿a qué esperas!
―Quítese la falda abuela, quítesela antes de que se queme las piernas ―sugiere Verónica riéndose para sus adentros.
―¡No! ¡Que no se la quite, por Dios! ¡Que no se la quite, antes me dijo que no lleva bragas! ―exclama Eric azorado.
―¿Eso te dijo, Julián? ―pregunta Julia―. Yo me quito la vida, ¡os juro que me quito la vida! ¡Voy a tomarme el frasco entero! ¡Voy a tomármelo!
Y corre hacia la cocina. Detrás de ella Juan para impedírselo. Seguidamente, Martín coge de encima de la mesa una botella de agua y para alivio de todos logra apagar el improvisado incendio.
—Muy bien, Martin. Así se hace, amor mío. A ver si aprendes de tu hermano, ¿eh? —dice de repente Verónica dirigiéndose a Ricardo.
Éste se encoge de hombros.
—¿No vas a decirle nada? ¡¿Piensas dejar que estos dos nos humillen?! —espeta de repente Cecilia.
Mientras Leonor hace un intento de quitarse la falda que ahora está empapada.
—¡Por el amor de Dios, señora! ¡No se quite la falda, joder! —exclama Eric poniéndose en pie para impedirlo.
—Si no me la quito pillaré un resfriado por el chocho —responde ésta tan pancha.
—¡Abuela! —exclaman Ricardo y Martín al unísono poniéndose en pie a la vez.
Al parecer el asunto de la falda es el único tema sobre el que opinan exactamente lo mismo. Mientras Cecilia y Verónica se retan con la mirada aumentando aún más el odio que se profesan la una a la otra.
—¿Y de cuánto estás, bonitttttta?
—¡¿Cómo?! —pregunta Cecilia alucinada por semejante provocación.
—Que de cuánto tiempo estás… ¿qué pasa, el embarazo te está dejando sorda o qué? —añade Verónica con malicia digna de un culebrón sudamericano.
—¡Serás zorra! —grita Cecilia de repente.
Se pone en pie y rodea rápidamente la mesa. Cuando alcanza a Verónica la coge de los pelos y le estampa la cara contra el plato de Zarzuela.
En ese instante regresan al comedor Juan y Julia. Ésta al ver el circo que hay montado exclama:
—¡Quiero morirme, Juan! —hace una pausa y grita—:  ¡Morirmeeeeeeeeeeee!
A su alarido le sigue un intento de regresar a la cocina corriendo pero Juan se lo impide.
—¡Suéltame, suéltame, Juan! ¡Te denunciaré! Te denunciaré por violencia de género, ¡lo juro, lo haré!
—Estate quita, joder. ¡Para ya, Julia! —exclama su marido sosteniéndola.
Cuando finalmente Verónica despega la cara del plato de zarzuela, y justo después de limpiarse, se pone en pie y se revuelve contra Cecilia.
—¡Ven aquí, hija de la gran puta! ¡Ven! —exclama corriendo tras ella escaleras arriba.
Atónitos, Ricardo y Martín observan embobados el altercado que acaba de producirse entre sus novias. Eric continúa sosteniendo a la abuela para que no se quite la falda.
—Carrero, muérdele. Muerde a Julián por malo, ¡suéltame ya jodío que se me va a salir la dentadura de la boca tanto viaje pa arriba y pa abajo!
De repente el vocerío del piso superior saca del ensimismamiento a Martín y a Ricardo y acuden raudos a intentar solventar la situación.
—¡Abre la puerta zorra! ¡Ábrela y verás! —grita Verónica.
Al marcharse el ambiente en el salón se relaja y la abuela deja de forcejear y dice:
—Julia, hija, ¿le has dicho ya a Juan lo de las preferentes?
En ese instante, tras escuchar lo que acaba de decir su madre, Julia deja de intentar zafarse de su marido y responde echándose a llorar:
—No, mamá, no le he dicho nada. ¡No quería fastidiar esta celebración!





VII
Pese a que la situación se ha relajado, la tensión es un invitado más. La confesión de Leonor ha enfadado tanto a Juan que le ha retirado la palabra a su esposa. Ricardo y Cecilia han decidido salir a tomar el aire para intentar aclarar el tema del embarazo.
Mientras el silencio se instala en el reducido salón en el que están todos, Verónica no puede parar de pensar en ese mismo asunto precisamente: «¿Cómo saldré de ésta? Martín no es tonto y acabará averiguando la verdad… ¡estoy jodida!».
A sus pensamientos se suman los de Eric que sorbe suavemente la nueva ronda de zarzuela que acaba de servir Julia para retomar la cena: «A estas alturas ya debe haber descubierto que me he marchado, ¿cuánto tardará la policía en encontrarme? Sólo soy una persona desaparecida, nada más. Mientras sigan pensándolo estaré a salvo. Si ella les dice lo sucedido estaré perdido…».
Julia mira a Juan de manera lastimera pero éste la ignora y sorbe con indignación queriendo manifestar su enfado.
La abuela ríe sin más.
—¿De qué te ríes, abuela? —pregunta Martín.
—De la que he liado.
—¿Y crees que eso es para reírse, mamá?
—Hija, en esta vida hay que reírse hasta de la muerte, ¡amargaos que sois unos amargaos!
—Lo siento mucho Julián. Siento la horrorosa velada que te estamos dando. Después de un viaje tan largo te merecías un festejo mejor, perdoname. Perdoname por ser tan mala madre…
A continuación Julia se echa a llorar.
—Disculpame —dice dirigiéndose a la cocina de nuevo.
Durante algunos segundos todas las miradas recaen en Juan que continúa sorbiendo como si no hubiese sucedido nada hasta que al fin dice:
—No pienso ir a calmarla, que vaya su hijo favorito…
—¿Cómo? —Pregunta Martín—, ¿y qué le digo?
—No me refería a ti, me refería a Julián.
Eric les observa desconcertado y rápidamente dice:
—¿Yo? Ni hablar, no pienso ir. Esto es cruel y enfermizo. Alguien tendría que contarle la verdad.
—Quizás sí… —susurra Verónica.
—¡¿Qué?! —Exclama Martín mirándola—, ¿te has vuelto loca? Ya sabes lo que podría pasar.
—Quién sabe, quizás ahora esté metiendo la cabeza en el horno, después de todo. Con ella nunca se sabe, mija siempre ha sio mu dada al drama.
—Papá, muévete, joder —exclama Martín levantándose de la mesa.
—No pienso moverme de aquí hasta que no me acabe la zarzuela. Tu madre ya es mayorcita, ¿no? A fin de cuentas, ella nos ha dejado sin un puto duro.
—¡Ella no, tarao! Ha sido el banco. ¡EL-BAN-CO! —exclama Cecilia plantándole cara a Juan.
—Pero ella firmó, ¿no?
—Y tú dijiste: “Sí, quiero”. ¡Ay que ver lo jodío que eres cuando quieres, Juan!
De repente Verónica se levanta y se acerca a Eric sinuosamente, pone sus manos en los hombros y le susurra al oído:
—Yo me refería a explicar la verdad sobre quién eres tú.
—¿Cómo dices? —pregunta él dando un respingo.
—Ya sabes a qué me refiero… —concluye Verónica yendo junto a Martín—. Deberías ir a hablar con tu madre antes de que cometa una locura.
Seguidamente le echa una mirada cargada de furia a Juan pero éste continúa impertérrito sentado a la mesa. Algunos segundos más tarde decide hacerle caso a Verónica y marcha en dirección a la cocina a comprobar cómo está Julia.
—¿Y bien? —insiste Verónica poniéndose en jarras junto a Eric que se hace el despistado—, ¿nos vas a explicar quién eres y qué llevas en ese maletín?
—No sé de qué estás hablando…
—Sí, ¿de qué estás hablando, Verónica? —pregunta Juan extrañamente interesado.
—Creo que este hombre no nos está diciendo toda la verdad —explica sin aportar ni un solo dato más.
«Si logro hacerle creer que sé algo puede que explique algo relevante y consiga desviar la atención sobre lo de mi embarazo», piensa mientras espera a que Eric responda.
—¿Os habéis vuelto locos? Bueno… que pregunta más estúpida… es obvio que estáis como una regadera. Me largo de aquí.
Se pone en pie y va hasta la sala de estar para recoger sus pertenencias pero el maletín ya no está.
—¡¿Y mi maletín?! —exclama de repente.
—Lo he escondido —confiesa Verónica echándose a reír—. Ves Juan, te dije que ocultaba algo. Mira su cara.
—Dame el maletín ahora mismo o…
—¿O qué muchacho? —pregunta Juan yendo hacia donde está Eric observando a Verónica desconcertado.
«¿Ahora qué hago? No puedo irme sin el maletín…», piensa evaluando cuál será su próximo paso.
—O llamaré a la policía.
—No sé con qué teléfono… —dice Verónica recordándoles a todos que están incomunicados.
De pronto un golpe seco en la cocina reclama la atención de los presentes.
—¡Mamá, por Dios! ¡Mamá! ¡Ayuda, por favor! ¡Ayuda! —brama Martín.
Durante una fracción de segundo se miran los unos a los otros y finalmente todos corren hacia la reducida cocina de diez metros cuadrados.
—Tu quédate ahí, Carrero, enseguida vuelve mamá.
El comedor se queda vacío y un grito procedente de la cocina aviva de pronto las llamas de la chimenea y la conversación que se produce en su interior se cuela como una ventisca en la sala:
—¿Qué ha pasado? —pregunta Juan.
—Estábamos hablando y se ha desplomado —explica Martín angustiado—. ¡Mamá, despierta! ¡Despierta!
—¡¿Se ha tomado algo?! —pregunta Juan con la voz rota.
—No que yo haya visto…
—Miremos la basura —propone Verónica.
—Niña, se han quedado sin un duro por lo de las preferentes esas pero aún tenemos qué echarnos al buche —dice Leonor.
—Me refiero a que miremos si hay algún bote de pastillas.
—Buena idea, Verónica —dice Martín—. ¡Mirad!
—¡Lo sabía! —Exclama Verónica—. ¿Son sus pastillas de los nervios?
—Sí —responde Juan—. ¿Qué hacemos?
—Hemos de llevarla a un hospital —añade rápidamente Juan—, necesita un lavado de estómago.
—Si la hacemos vomitar será suficiente —propone la abuela.
—Tiene razón, acaba de ingerirlas, si conseguimos que las vomite se pondrá bien —explica Martín—. ¿Qué podemos hacer para que lo haga?
—Aún voy sin bragas… —dice Leonor echándose a reír.
—¡Fuera de aquí, todos! —Grita Juan de manera iracunda—. Tú no, Martin, quédate.
Eric, Verónica y Leonor regresan al comedor.
—Niños, controladme a Carrero que me voy a mear que con tanta risa estoy que me meo aquí mismo.
—Gracias abuela por ser tan gráfica —dice Verónica lazándole una mirada a Eric.
—A ti por ser tan fresca —se echa a reír y de pronto dice—: ¡Qué finolis ha sonado! jejjeje… quería decir puta.
—¡Será…! —Verónica hace ademán de querer pegar a la anciana y Eric se lo impide.
—Así me gusta Julián, siempre se te dieron bien los animales. Controla a Carrero Blanco, no se vaya a escapar y tengamos otro disgusto.
Dicho lo cual desaparece escaleras arriba.
—Al fin solos —dice Verónica de manera amenazante.
«Tengo que transmitir seguridad», piensa Eric antes de responder.
—Sí, al fin solos.
«Qué original…», piensa Verónica escogiendo sus próximas palabras.
—¿Vas a explicarme qué hay en ese maletín?
—¿Y tú vas a decirme de quién es el bebé que crece en tu interior? —pregunta Eric de sopetón dejándola desencajada.
«¡Eureka! He conseguido desconcertarla… Así que es cierto, el predictor era suyo.», piensa mientras espera a que contrataque.
—No sé de qué estás hablando…
—Si me dices dónde está mi maletín no le diré a Martín nada sobre sus cuernos.
—¡¿Cómo?! ¿Te has vuelto loco?
—No, nunca he estado más cuerdo. Dímelo y secundaré tu mentira hasta que me largue. De lo contrario me convertiré en tu peor pesadilla.
—No juegues conmigo Eric o te arrepentirás.
—¿Qué harás? ¿Eh? ¡Infiel!
En ese instante Verónica le da una bofetada tan fuerte que su sonido se escucha hasta en el interior de la cocina.
—¿Qué está sucediendo aquí? —pregunta Martín apareciendo en escena.
—Nada… —responde Verónica dubitativa—, un mal entendido.
—Sí, un absurdo mal entendido —corrobora Eric sonriendo.
«La tengo dónde la quería. Después de todo no ha sido tan lista. La bofetada confirma que tengo razón», piensa de pronto.
—Martín, ¡ven! —grita Juan reclamándole.
En ese preciso instante se abre la puerta y por ella entran Ricardo y Cecilia cogidos de la mano.
—Anda, mira, la parejita… —apostilla Verónica con su usual mala leche.
—Ricardo, tu madre… —dice Eric titubeando—. Tu madre está…
—¿Qué sucede? —pregunta él nervioso ante la cara que pone Eric.
—Tu madre se ha tomado un frasco entero de pastillas y está casi muerta —explica Verónica llevando al extremo la información.
—¿Cómo? ¡¿Dónde está?!
—En la cocina, está con tu hermano y tu padre —explica Eric justo antes de que Ricardo desaparezca del salón.
De repente Verónica retoma la conversación donde la había dejado.
—Yo no le he puesto los cuernos a nadie, en cambio ella sí —dice señalando a Cecilia.
—¿Qué estás diciendo de mí? ¡Puta! —pregunta ariscona.
—Sé que entre vosotros hay algo —dice mirándolos a ambos.
«¡¿Cómo lo sabe?! ¿Cómo sabe que nos conocemos?», se pregunta Eric intentando disimular.
—No sé por qué lo dices, es obvio que dirías cualquier cosa con tal de desviar la atención sobre lo de tu infidelidad —dice el muchacho echándose a reír—. Conozco de sobras a las de tu calaña.
—No me confundas con ella, queridísimo don nadie —contraataca Verónica.
—Serás mala persona… —dice Cecilia masticando con odio cada una de las palabras antes de pronunciarlas.
—Tú no me conoces, así que cállate… volvamos al tema de lo vuestro, ¿lo sabe Ricardo?
—¿Y Martín sabe que eres una zorra infiel?
—¿Tú también lo sabes? —Le pregunta Cecilia a Eric bastante sorprendida.
—Es evidente que tú no estás embarazada, tu reacción ha sido natural. En cambio, la de ésta… bueno, dejémoslo en que salta a la vista que es una arpía busca problemas.
—¿Queréis ver cuánto? —dice de repente.
A continuación corre hasta la chimenea, coge el jarrón que hay sobre ella, regresa hasta donde Eric y Cecilia observan alucinados y se lo rompe en la cabeza. Seguidamente se acerca a la mesa y se golpea contra uno de los cantos cayendo al suelo inconsciente.
—Pero… ¿qué… —dice Eric completamente sorprendido por lo que acaba de pasar.
De repente Martín aparece en el comedor y al ver a Verónica tendida en el suelo enloquece y se lanza a por Cecilia.
—¡Zorra! ¡Te voy a reventar! Vas a ver… ¡Puta, ven aquí que te haré una cara nueva!
—Déjala, ella no ha sido —exclama Eric interponiéndose entre ambos.
En ese instante entra Ricardo en escena.
—¡¿Qué está pasando aquí, joder?!
—Esta puta le ha pegado una paliza a mi novia.
—¿Cómo la has llamado? —pregunta Ricardo apretando los puños con furia.
—PU-TA —responde haciendo una pausa—. Así, tal cual… cómo suena. ¿Tienes algún problema con ello?
Sin mediar palabra se lanza sobre él y empiezan a intercambiar golpes. La escena es de lo más dantesco; Verónica tirada en el suelo fingiendo estar inconsciente, Cecilia abrazada a Eric y Ricardo y Martín dándose el uno al otro una paliza de órdago.
De pronto, en medio de ese caos, en el exterior de la casa se escucha un estruendo terrible y la pelea se detiene.





VIII
Las prisas y la velocidad no son necesariamente buenas compañeras la una de la otra y claro, como es evidente, la rapidez con la que avanzaba el coche de Manuel por la carretera, obviamente, no auguraba nada bueno. La profunda oscuridad del asfalto, la gélida pátina del mismo y Nines gritándole de manera persistente han sido sin lugar a dudas los causantes del accidente que acaba de suceder.
En ocasiones las cosas suceden con tantísima fugacidad que ni los mismos protagonistas son capaces de prever lo que sucederá a su alrededor. Y eso es lo que acababa de pasar en ese remoto paraje.
El coche había colisionado con otro vehículo que, imprevisiblemente, estaba estacionado en el arcén de la vía ocupando parte del carril por el que ellos circulaban. La velocidad y el hielo habían hecho que Manuel patinase y durante una fracción de segundo se saliese de la vía; fracción de tiempo suficiente como para que ambos vehículos topasen. Después habían salido despedidos de la carretera hacia el caminillo de grava que sinuoso se enroscaba en dirección a la casa de los Gutiérrez.
Tras el estruendo se hizo un profundo silencio y Ricardo y Martín dejaron de pelear. Prácticamente a la vez, Verónica volvió en sí de su falso desvanecimiento y Eric y Cecilia se separaron de inmediato como si sus cuerpos quemasen. De la cocina regresa Juan cubierto de vómito y exclama:
—Lo he logrado, ¡ha vomitado!
—Enhorabuena papá —le felicita Ricardo.
—¿Y ese estruendo? —pregunta oteando el salón—. ¿Dónde está la abuela?
—¡La abuela! —exclama Ricardo y Martín corriendo hacia el piso de arriba.
Tras ellos va Juan.
—El ruido ha venido de fuera… —explica Verónica.
—¿Tu no estabas inconsciente?
—¡Déjala!, no merece la pena… —dice Cecilia con desdén.
—Tienes razón, vayamos a ver qué ha sucedido.
Seguidamente, Eric y Cecilia abandonan la estancia y Verónica se queda sola junto a la chimenea.
—Os acordaréis de mí, desgraciados… —susurra paseando por el salón—. ¡Ya sé! —exclama corriendo hacia la leñera.
Flexiona las rodillas, estira los brazos y de lo más profundo del espacio donde se guarda la leña extrae el maletín de Eric.
—Vamos a ver qué secretitos escondes aquí…
De repente se da cuenta de que el maletín está bloqueado con una cerradura de código numérico y exclama:
—¡Joder!
A continuación, mira a su alrededor y decide esconderlo en algún lugar mucho más seguro, uno de no tan fácil acceso. Seguidamente, se pone en pie y aferrada a él va hacia la salita anexa. Una vez en ella, retira la alfombra y deja al descubierto la trampilla de acceso al sótano. Mueve suavemente la balda hacia la derecha y empuja la portezuela de madera hacia delante. Coge el maletín y lo deja sobre uno de los escalones de bajada. A continuación, tratando de no hacer ruido, cierra la puerta, echa de nuevo la balda y pone la alfombra a su sitio.
Justo cuando regresa al salón, al mismo punto en el que estaba, junto a la leñera, aparece su suegra.
—¿Qué sucede Verónica? Me ha parecido escuchar la portezuela del sótano…
—Nada, Julia, nada en absoluto… Habrán sido imaginaciones tuyas, ¿estás mejor?
—Estoy fatal…
—Pero has vomitado, ¿no?
—Precisamente…
—No lo entiendo, Julia.
—Ese es el problema, que he vomitado.
—¿Y?
—Que no quería hacerlo. Yo lo que quería era morirme.
—Desde luego… —dice Verónica sacudiendo la cabeza desaprobando la actitud de su suegra— cómo te gusta ser la protagonista, ¿eh?
—¿Perdona?
—Ya sabes a qué me refiero, Julia. Lo sabes de sobras.
—Pues no, no sé qué quieres decir.
—Digo que eres una farsante.
—¡¿Perdón?!
—Que eres una farsante; una mentirosa de mierda. ¿Qué parte es la que no entiendes?
—¡Verónica, ni se te ocurra faltarme al respecto!
—Eso lo podría hacer en caso de respetarte, pero no te respecto en absoluto. ¿Y sabes qué? No os respeto a ningún de vosotros. Os detesto profundamente a ti y a toda tu familia. Si no fuese porque Martín tiene dinero haría muchísimo tiempo que ya le habría dejado y estaría viviendo con Raúl —Julia la mira con incredulidad, no puede creer lo que le está confesando—. Sí, querida, tengo un amante, uno que me satisface. Y bueno… que sí puede hacerme un bebé, no como el patético poco hombre de Martín… Aunque claro, parece que esto de ponerles los cuernos a los Gutiérrez es bastante habitual. A fin de cuentas, esa Cecilia también se los pone a tu queridísimo Ricardo. Y con su hermano Julián nada menos —explica decidiendo complicar aún más la situación; salta a la vista que está disfrutando con tantísima malicia. A continuación, hace una pausa y echándose a reír con malicia añade—: Quizás no fuese tan mala idea lo del suicidio, Julia. Deberías replanteártelo.
Lentamente, ésta se acerca a su nuera y la abofetea con fuerza; tanta que Verónica pierde el equilibrio, se tambalea y cae golpeándose la cabeza contra uno de los leños que sobresale de la leñera.
Justo en ese momento bajan todos de la planta superior.
—¡¿Pero qué…?! —exclama Martín corriendo hacia donde está Verónica tendida inerte—. ¡¡¿Pero qué has hecho mamá?!!
—¡Julia! ¡Estás loca! ¡Completamente loca! —grita su marido cogiéndola del brazo y llevándosela de nuevo a la cocina.
—Ay que ver esta muchacha que pesaíca que es… ¡todo el rato liándola! Vamos Carrero, vámonos a dar un paseíco fuera.
Dicho lo cual, coge su abrigo del perchero y sale al jardín.
—Verónica, cariño, ¡reacciona!
Pese a que le da golpecitos con la palma de la mano en la cara para que vuelva en sí no logra nada.
—Martín, ¡déjame! Yo sé primeros auxilios —dice Ricardo echando a un lado a su hermano para comprobar el pulso de su cuñada.
Pese a que Verónica no es santo de su devoción sabe que su hermano la quiere y aunque ambos siempre estén peleándose el amor fraternal prevalece por encima de todo. Y más en situaciones como esta.
—Martín, no tiene pulso…
—¡¡¿Y qué hacemos?!!
—Voy a intentar reanimarla…
A continuación, con cuidado, le echa la cabeza hacia atrás e insufla aire para que sus pulmones vuelvan a trabajar de nuevo. Rápidamente se incorpora y coloca sus manos con los dedos perfectamente cruzados sobre el pecho de Verónica y le dice a Martín:
—Voy a practicarle un masaje cardiaco. Contaré hasta tres y quiero que hagas exactamente lo que yo acabo de hacer, ¿entendido?
—¡Sí, vamos, que se muere!
—Un, dos, tres… ¡insufla!
Martín le introduce aire a Verónica en los pulmones aproximadamente unos treinta segundos y cuando su hermano se lo indica se detiene.
—Ahora repetiremos la operación —indica Ricardo—. ¡Un, dos, tres… insufla!
Justo después de que Martín le procure una segunda dosis de oxigeno Verónica vuelve en sí y se echa a toser.
—¡Voltea su cabeza, Martín!
—Está bien, ¿así?
—Sí, deja que tosa. ¡Papá, trae agua! —exclama dirigiendo su petición a la cocina.
—Voy.
—¿Se pondrá bien? —pregunta Martín desesperado.
—No lo sé, yo no soy médico. Tenemos que llevarla a un hospital. Los golpes en la cabeza son muy peligrosos.
—¿Verónica? ¡¿Verónica?! —exclama Martín al ver que ésta pierde de nuevo el conocimiento.
—Tranquilo, ahora tiene pulso y estés respirando sola. Sólo ha perdido el conocimiento. Aun así, tenemos que llevarla a un hospital y la tenemos que llevar ahora.
—Está bien, iremos en mi coche.
Justo entonces regresa Juan y procedente de la cocina se escucha un alarido:
—¡Es una maldita busca líos, Martín! ¡Una mala persona!
—¡Cállate Julia, ahora no es el momento! —responde Juan acercándose a sus hijos—. ¿Cómo está?
—Hemos de llevarla al hospital, papá. Sino mi Verónica se morirá y jamás se lo perdonaré… —explica mirando con furia hacia la cocina.
El coche de Manuel ha girado sobre sí mismo y dando una vuelta de tirabuzón se ha volcado quedando encajado justo en medio del camino de grava que comunica la casa de los Gutiérrez con la carretera. Dentro, él y Nines se revuelven doloridos. Algunos segundos después, alguien aparece para socorrerles.
De pronto se abre la puerta principal y entra Leonor acompañada de su fiel perro fantasma Carrero Blanco.
—¡Ojú, vaya leche que se acaba de pegar un coche allí abajo! —exclama sacudiendo los brazos nerviosa.
—¿Dónde? —pregunta Juan.
—¡¿Dónde está Julián?! —pregunta Julia regresando de la cocina— ¡¿Dónde está mi hijo?!
Obviamente, escuchar a su madre hablar sobre un accidente —y precisamente esa noche— no ha hecho más que traer a su mente el amargo recuerdo de la noche en que Julian y su novia tuvieron el accidente. A continuación piensa: «Menos mal que mi Julián no murió…».
—Julián está con esa muchacha… la censilla esa.
—¡Cecilia, mamá, se llama Cecilia!
—Pues con ésa, Julia, con esa.
—Así que es verdad… —susurra Julia entonces—. Cecilia tiene un lío con mi hijo…
—Pues claro que lo tiene, jodía. Con tu Ricardo, nena. Que por cierto… le ha hecho un bombíco a la muchacha. ¡Voy a ser bisabuela! ¡Bisabuela, Carrero!
—No me refiero a Ricardo, mamá. Me refiero a Julián.
—¿Cómo? —pregunta Ricardo incorporándose.
—Verónica me ha dicho que Julián y Cecilia tienen una aventura.
—¿Pero qué cojones estás diciendo? ¡Te has vuelto completamente loca! —exclama Martín incorporándose y dirigiéndose hacia su madre hecho una furia—. ¡Estás loca! ¡Completamente loca! Y yo estoy harto de seguirte la corriente…
—¡Martín, déjalo estar! —exclama Juan.
—¡Eso es mentira, Martín! Estoy absolutamente cuerda. Me lo ha confesado Verónica, eso y que ella misma también te está engañando. ¿Por qué te crees que le he cruzado la cara? Pero yo no quería que pasase esto, ¡tienes que creerme!
—¡Cállate bruja! ¡Cállate ya!
—¡Martín, no le hables así a tu madre!
—Martín, hemos de llevarla al hospital. ¡Vamos, ayúdame a levantarla!
Justo entonces se abre la puerta del comedor y aparecen Eric y Cecilia arrastrando a Nines y a Manuel, los cuales están completamente ensangrentados.
—¡Ayudadnos! ¡Vamos! Estos dos están muy graves —grita Eric arrastrando a Manuel que está completamente inconsciente.
Tras él Cecilia ayuda a Nines a entrar en la vivienda, ésta, aunque magullada, camina por sí sola.
—¡¿A qué esperáis?! —insiste.
—¡¿Otra vez?! —exclama Cecilia al ver a Verónica tendida en el suelo—. ¡¿Pero qué narices le pasa a esta chica?! No le hagáis caso, ¡está fingiendo!
—¿Qué diablos está diciendo, imbécil? ¡Mi novia está muy grave!
—¡Cuidado con lo que le dices a Cecilia, Martín! —le recrimina Ricardo.
—Perdona, hermano —responde éste mucho más manso—. Ayúdame a levantarla, tenemos que irnos ya.
—¿Iros? —pregunta Eric—. No podréis ir a ningún sitio. El coche de esta gente ha quedado atravesado en el caminillo. No podremos salir de aquí con ninguno de los coches…
Acto seguido, ambos hermanos se miran el uno al otro y a continuación el desconcierto se apodera de todos los presentes.
—Estamos atrapados hasta que amaine la tormenta y podamos caminar hasta la casa de los Ramírez… —explica Juan.
—¡¿La casa de los Ramírez?! Pero si está a unos ocho kilómetros a pie —exclama Martín sosteniendo entre sus brazos a Verónica.
—Lo sé, hijo, pero es la vivienda más cercana yendo a pie. Ya sabes que vivimos en medio de ninguna parte.
De pronto la abuela Leonor se acerca a la chimenea y exclama:
—¡Qué divertido! Esta velada cada vez se parece más a la guerra civil. ¡Cuánto herido!





IX
De repente, mientras Juan y Martín suben a Verónica al piso de arriba para acostarla y Julia y Ricardo hacen lo mismo con Manuel, el resto permanece en el salón frente a la chimenea.
Unos recobrando el calor, como es el caso de Nines, y otros reflexionando sobre todo lo sucedido e intentando trazar un plan para zafarse de tan absurda situación.
—Pues vaya leche que os habéis pegado, niña —dice la abuela dirigiéndose a Nines que aprieta suavemente una bolsa de guisantes congelados contra el chichón de su frente—. ¿Y adónde ibais a estas horas?
—Volvíamos a casa…
Su actitud es evidentemente esquiva y deja entrever que está muy enfadada. De hecho, rápidamente añade:
—Disculpe señora pero no tengo la cabeza para interrogatorios en este mismo momento, ¿de acuerdo?
—Será jodía… ¿pues sabes qué te digo? —hace una pausa, se pone en pie y se arremanga la falda—. ¡Que to pati!
—¡Abuela! —exclama Eric reprobándola.
—Voy a la cocina a ver si queda algo de pirriaque —explica haciendo mutis por el foro.
Entonces, tras una rápida y sincronizada mirada cargada de complicidad, Eric y Cecilia se marchan a la estancia anexa y dejan a Nines sola con sus pensamientos.
—¡Eric, pero ¿qué estás haciendo aquí?!
—Mi coche se estropeó en la carretera como bien sabes, ¿y tú?
—He venido con Ricardo, como también bien sabes.
—Estás… —susurra Eric observándola encantado.
—¿Qué? —pregunta ella de manera bobalicona.
—Guapísima.
—¡Ay, calla!
—¿Qué pasa? Es verdad.
—Gracias, tú también.
—¿En serio lo crees?
—Sí, claro. Sino no lo diría.
—¿Cuánto hacía?
—Mucho tiempo.
—Demasiado… —dice haciendo ademán de querer besarla.
—Eric, estoy con Ricardo.
—Ricardo ahora no está aquí.
Dicho lo cual, la toma entre sus brazos y la besa apasionadamente. Observándolos detenidamente se puede concluir que ella está encantada con lo que está sucediendo y por ello el beso se prolonga mucho más de lo que se podría considerar decoroso.
Sin embargo, justo en el último momento, Cecilia se separa de él y le dice:
—¿Tú no te casaste con Vanesa?
—Sí, pero…
—¿Aún estás con ella?
—Ya no.
—¿Qué sucedió?
—Es una historia muy complicada. De hecho, por eso estoy aquí…
—Vaya, lo siento.
—Yo más. Sobre todo porque lo nuestro se fue al traste por culpa de ella.
Entonces piensa: “Si se lo propone me hundirá la vida, menos mal que he sido precavido. Puede incluso que a estas horas la policía ya me esté buscando…”
—¡El maletín! —exclama de repente.
—¿Qué maletín?
—El maletín que traje conmigo. La desgraciada de Verónica lo escondió... —al decirlo de pronto se hace cargo de la gravedad de que ésta lo haya ocultado—. Tengo que encontrarlo.
—¿Tan importante es?
—Sí, sin él estoy jodido.
—¿Y qué hay en él?
—Prefiero no involucrarte, Cecilia.
—¿Tan grave es la cosa?
—Es complicado, sí. ¿Recuerdas cómo era Vanesa?
—Sí, lo recuerdo perfectamente. Aún no he olvidado su empeño por separarme de ti.
Al oírla decirlo Eric hace una mueca simulando dolor y la besa de nuevo. Esta vez de manera fugaz.
—Tú y yo podríamos…
—No, no lo digas.
—¿Por qué?
—Porque sabes que no puede ser. Ya no.
—¿Lo dices por ese Ricardo?
—Ese Ricardo ahora es tu hermano —dice ella bromeando para rebajar la tensión.
—¡Cecilia, no me vengas con esas!
—¿Qué? Es cierto… por ahora es así.
—Esto es una absurda pantomima. De hecho, si no fuese porque el coche de esta gente nos ha incomunicado, ahora mismo me largaría de aquí. La pregunta es: ¿Tú vendrías conmigo?
En ese preciso momento se escuchan pasos que indican que alguien baja de la planta superior y la parejita se separa al instante.
—Necesito encontrar el maletín —le susurra al oído justo antes de regresar al salón—. ¿Me ayudas a buscarlo?
—Cuenta conmigo, Eric.
—Coge tu teléfono móvil y finge estar buscando cobertura, así podrás moverte por toda la casa sin levantar sospechas.
—Perfecto.
Entonces Cecilia corre hacia el perchero y del bolsillo de su abrigo rescata el teléfono, el cual aún indica que está fuera de cobertura.
De la planta superior regresan Ricardo, Martín y sus padres.
—Tranquilízate hijo, se pondrá bien. Ya verás —le dice Juan a Martín intentando reconfortarlo.
—De verdad, mamá, no puedo entender por qué has hecho esto. No puedo…
Al decirlo le echa una mirada de profundo odio y abandona el salón en dirección a la cocina.
—Necesito echar un trago —declara Martín justo antes de desaparecer.
—Yo también —añade Ricardo siguiendo a su hermano.
Justo entonces, Nines se pone en pie y dirigiéndose a Juan dice:
—¿Cómo está mi Manuel?
—Está dormido —«¡Y le cuesta respirar!» piensa éste pero no lo manifiesta—Si quiere puede ir a verle…
Quiere decir su nombre y al instante se da cuenta de que ni siquiera se han presentado:
—Me llamo Nines y él es mi marido —dice ésta señalando hacia la planta superior y extendiendo la mano para estrechársela.
—Yo soy Juan Gutiérrez.
De repente la mujer se queda lívida y dice titubeando:
—¿Guuuu-tiérreeez? ¿Juan Gutiérrez dice usted?
—Sí, señora. Juan José Gutiérrez Velasco, ¿qué le sucede? —pregunta percatándose de la reacción de la mujer a su nombre.
—Nada, nada… creo que me estoy mareándome. ¿Podría indicarme dónde está el cuarto de baño?
—Está en el piso de arriba —indica Julia acercándose a la mujer.
Por detrás, Cecilia y Eric registrar el comedor palmo a palmo buscando el maletín con la falsa escusa de estar buscando cobertura para llamar a una ambulancia.
—Tutéame, por favor.
—Claro, claro, señor… digo… ¡Juan!
—¿Necesitas que te acompañe? —pregunta Julia de manera solicita.
—No gracias, ¿tú te llamabas?
—Julia, me llamo Julia. Soy su mujer.
—Ya, claro… —dice forzando una sonrisa—. Voy a refrescarme un poco y a ver qué tal está Manuel. Si me disculpáis…
Mientras lentamente sube las escaleras piensa: «¡Maldita sea! ¿Cuántas probabilidades existen de que tenga que toparme con este puto picoleto de mierda? ¡¿Cuántas joder?!»
—Bien, Julia, dime ¿a qué viene todo esto?
—Juan, Dios sabe que no quise hacerle daño a Verónica. Yo sólo le di una bofetada y ella tropezó y se golpeó contra la leñera.
—Pero ¿por qué le diste una bofetada?
—¡Porque me dijo cosas horrorosas!
—Nena, estás un poco alterada con todo esto de Julián y bueno… quizás tú…
—No estoy loca, Juan. Ni lo insinúes. ¿De verdad crees que soy estúpida?
Eric que justo en ese instante pasa junto ambos los mira y piensa: «Un poco sí, Julia. Un poco desquiciada si lo estás».





X
Para Eric la navidad siempre ha sido una época odiosa. Sin embargo, aquélla estaba siendo la más horrorosa de todas. De hecho, le ganaba de carrerilla a la noche buena en que su padre murió de un infarto mientras cenaban.
Eso había sucedido mucho tiempo atrás, incluso antes de conocer a Cecilia. Y puede que por ello ahora aquel suceso le pareciese menos trágico comparado con la actual serie de infortunios que se había propuesto entorpecer su huida. 
Lo cierto es que para Eric esas nunca habían sido unas buenas fechas, por una cosa o por otra siempre habían sido días amargos.
De algún modo, uno retorcido y muy dramático, podía entender a Julia. Si se esforzaba podía llegar a comprender por qué hacía lo que hacía. El paralelismo de la muerte de su padre y el trágico accidente de Julian eran obvios y quizás por ello él había accedido a participar en aquel show improvisado. Sin embargo, aquella situación estaba empezando a cansarle. Sobre todo porque él también tenía problemas que resolver. Problemas que podían llevarle a la cárcel.
—Nada, no está por ninguna parte… —le susurra a Cecilia justo al pasar junto a ella—. Miraré en el piso de arriba.
—De acuerdo, yo seguiré aquí.
Juan y Julia los miran extrañados y se retiran hacia un rincón del salón.
—¿No te parece que estos se comportan de una manera muy extraña?
—Verónica me dijo que tienen un lío —espeta Julia de sopetón dejando a su marido boquiabierto.
—Pero qué dices… ¡No, hombre, no! Eso es imposible.
—Y no sólo eso, Juan. Aún hay más…
Se calla, mira hacia donde está Cecilia y rápidamente explica:
—También me dijo que ella misma le había puesto los cuernos a nuestro Martín y que sólo estaba con él por su dinero.
—Julia, esto está yendo demasiado lejos. Tienes que ponerte en manos de un profesional.
—¡Calla, Juan! ¡Calla! Me confesó que estaba embarazada.
De repente, Juan se queda blanco ante el comentario de su esposa al recordar el ahínco con el que Cecilia ha defendido, escasamente hace una hora, que ella no estaba embarazada. Súbitamente se dirige a la muchacha esperando poder aclarar la situación de una vez por todas:
—Cecilia, perdona, ¿puedes acercarte?
—Sí, claro. ¿Qué pasa?
—Tú no estás embarazada, ¿verdad?
—¡Pues claro que no!
—Mierda… —dice Juan quedándose pensativo.
—¿Qué sucede, Juan? —pregunta Julia.
—Que dice la verdad, ¡maldita sea! Está diciendo la verdad y la que ha mentido es Verónica.
Justo en ese preciso momento Cecilia sonríe y les dice:
—¡Esto sí que es un milagro navideño!
—Sentimos mucho no haberte creído, guapa —dice Juan abrazándola—. Debes comprendernos… no te conocíamos, ya sabes…
—Sí, lo entiendo perfectamente. La desconocida era yo y lo más sencillo era confiar en Verónica que era la que supuestamente no os iba a mentir. No os preocupéis, arreglado.
La delicadeza y la amabilidad de la muchacha conmueven a Julia y se echa a llorar.
—Ven aquí, ¡ven con tu suegra!
Ésta también la abraza.
—Eso quiere decir que Verónica está embarazada de otro hombre —dice Juan.
—De un tal Raúl —apunta su mujer.
—¿Raúl? —pregunta su marido al instante quedándose pensativo—. ¿Conocemos algún Raúl?
Tras permanecer algunos segundos pensativa, Julia rompe el silencio exclamando:
—¡El socio de Martín en el bufete se llama Raúl Peláez! ¿Crees que el amante de Verónica es él?
Mientras Juan y Julia juegan a los detectives Cecilia se aparta de nuevo de donde están ellos y se queda pensativa. Algo, de repente, hace que se ponga furiosa.
Pensar en Verónica no ha hecho sino que hacer que recuerde a Vanesa, la mujer de Eric. Aunque para ella es y siempre será la zorra rastrera que le arrebató al hombre que quería.
La historia se podría resumir en que ella provocó que cortasen cinco años atrás. Y, obviamente, a tenor de la información que Eric le acababa de explicar, estos se habían casado al poco para acabar separándose. ¿Entonces? ¿Para qué diablos se lo había arrebatado? Se pregunta iracunda. ¿Para qué entrometerse en una relación que iba viento en popa si a fin de cuentas ella no sabría ser digna de un hombre como Eric?
El tema la enfada y no puede evitar desear vengarse de ella. Sin embargo, opta por algo mucho más constructivo: Vengarse de Verónica.
—¿Habéis registrado su teléfono móvil? —propone dirigiéndose a sus nuevos y recién estrenados suegros.
—No, ¿para qué? —pregunta Juan.
Aunque fue policía, siempre lo fue de la vieja escuela y jamás en la vida se hubiese planteado que hoy en día un teléfono móvil puede desvelar muchísima información comprometedora de su propietario.
—Podríais confirmar su infidelidad —dice sonriendo y deseando que en el aparato haya algo que la delate—. Incluso podríais encontrar algo con lo que hacerle ver a Martín que le estaba mintiendo desde hacía tiempo.
—¡Muy buena idea Cecilia! —exclama Julia—. Vamos Juan, vamos a inspeccionar su teléfono móvil.
—¿Y dónde narices debe tenerlo?
Cecilia se desplaza hasta el perchero y registra rápidamente el abrigo de la susodicha:
—Nada, aquí no está. En ese caso, o lo lleva encima y está cargándolo en algún sitio.
—¡Su habitación! —exclaman Juan y Julia corriendo escaleras arriba.
De repente Cecilia se queda sola en el salón y decide continuar buscando el maletín.
Mira bajo los muebles, dentro de los armarios, tras las cortinas y se pregunta: «¿Dónde habrá escondido el maletín esa Bruja?». Al instante otra duda la sobreviene: «¿Qué ocultará Eric en él?»
Justo cuando está a punto de darse por vencida decide levantar los cojines del sofá y revisar si en su interior hay un doble fondo o algo.
Entonces, y aunque no se ve, al pasar la mano por uno de los laterales descubre que la gomaespuma cede exageradamente y, sin miramientos, mete la mano sabiendo que ahí no habrá un maletín pero que puede haber cualquier otra cosa y… ¡Bingo!
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Lo que ha encontrado la muchacha es un viejo diario de color ocre con un aspecto de lo más vetusto.
Su descubrimiento la ha sorprendido sobremanera y casi ha hecho que olvide lo que realmente buscaba: El maletín de Eric. Sin saber por qué lo sostiene cuidadosamente entre sus manos, como si éste custodiase sus más profundos y privados secretos, y duda entre abrirlo o devolverlo al lugar de donde ha salido.
Antes de decidirlo, recoloca los cojines a sitio —lo que, obviamente, ya da una pista de la elección que, de manera inconsciente, ya ha tomado— y se retira a una de las esquina del salón. Quiere estar segura de que no hay moros en la costa y, la verdad, le sorprende muchísimo que Martín y Ricardo aún estén en la cocina y que los demás aún no hayan regresado del piso de arriba.
Con un movimiento rápido y grácil se encamina hacia el marco de la puerta que separa el salón del pasillo que conduce a la cocina y escucha a los dos hermanos charlando animadamente.
Entonces, a propósito del cambio de actitud de Martín, se pregunta: «¿Hace un momento no se odiaban?»
Extrañada, pero a la vez indiferente, se desplaza rápidamente hasta donde empieza la escalera y comprueba que nadie baja.
Seguidamente, apresurándose todo lo que puede va hacia el ropero, se pone el abrigo, se dirige hacia la puerta y, justo antes de salir fuera para poder leerlo con calma, lo abre al azar por una de sus páginas:
—“…este secreto es un lastre; uno que podría acabar con mi familia si llegasen a enterarse. Sé que si confieso lo que hice mi acto de sinceridad se convertirá en puro egoísmo pues con él haré daño a mucha gente. Dios, perdóname y dame fuerzas.” —se lleva la mano a la boca y, sorprendida, exclama—: ¡Qué fuerte!
A continuación sale dando un portazo.
Seguido aparecen Juan y Julia portando el teléfono móvil de su nuera la inconsciente entre las manos:
—Julia, ha sido muy rastrero utilizar el pulgar de Verónica estando como está para desbloquearlo… —le recrimina su marido.
—Quieres saber la verdad, ¿no es así? —hace una pausa dramática y prosigue—. Pues ésta es la única manera de averiguarla. ¿Dónde se ha metido Cecilia?
—No lo sé, pero date prisa no vaya a ser que venga Martín y nos pille con el teléfono de su novia. Entonces sí que la tendremos montada.
Julia empieza a toquetear la pantalla táctil del mismo y mientras lo hace va maldiciendo las nuevas tecnologías:
—¡Malditos aparatos del demonio!
Abre el apartado de mensajería y revisa concienzudamente todos y cada uno de los sms que hay en la bandeja de entrada.
Justo entonces Julián aparece a su espalda.
—¿Qué hacéis?
Del susto a Julia se le escapa el teléfono de las manos y es Juan quien, de manera hábil, lo caza al vuelo.
—Eeehh… pues… ¡buscamos cobertura!
—No seas memo, Juan, Julián es nuestro hijo y nos apoyará en esto. Estamos registrando el teléfono móvil de Verónica para demostrarle a tu hermano que es una mala pécora —explica ella vigilando en dirección a la cocina justo antes de susurrar—: Antes de quedarse inconsciente me confesó que le había puesto los cuernos a Martín y que sólo estaba con él por dinero.
—Vaya… —dice el muchacho sin saber muy bien qué decir.
—¡También te dijo que él y Cecilia tienen un lío! ¿No es así?
—¡¿Yo?! —exclama nervioso y pensando: «¡Mierda! ¿Cómo sabe que tuvimos algo?»—, ¡¿y Cecilia?! Vaya estupidez…
De pronto se abre la puerta de entrada y aparece Cecilia con el diario entre las manos, el cual, al ver que sus suegros están presentes, se afana a esconder en el interior de su abrigo.
—Cecilia, cariño, ¿qué hacías ahí fuera? —pregunta Julia quitándole de las manos el teléfono a su marido—. Ven, nena, ayúdanos a registrar este cacharro. Hemos mirado los sms y ahí no hay nada.
—¿Y el WhatsApp?
—¡Uy, no, no! Yo de eso no sé nada, no tengo ni idea. Yo mensajes de los de toda la vida, que es un decir, claro —se echa a reír como una loca desquiciada y añade—: Ya me costó bastante aprender a enviar sms como para ahora tener que aprender de nuevo. No, no, quita, quita… ten, mirároslo tú y Julián con calma.
En ese preciso instante se escucha la voz de la abuela y la de los dos hermanos acercándose al salón.
—¿Por qué no os vais fuera y lo miráis con calma? —propone Juan.
—Sí, eso. Iros fuera y nosotros diremos que habéis bajado al coche accidentado a buscar el bolso de esa mujer.
—De acuerdo —dice Julián al instante.
Es una oportunidad única para estar solos y así poder hablar tranquilamente sobre lo que pasó, lo que ha pasado y lo que, seguro, está a punto de pasar.
Al salir, cierran suavemente y entonces aparecen Leonor y sus nietos en el salón.
Salta a la vista, pues ríen y se tambalean, que los tres están algo achispados.
—Muy bonito, mamá. ¿Borracha otra vez?
—¿Yo? Qué va… ¡hip!
—¿Y vosotros? ¿No os da vergüenza? —dice Juan reprobando el comportamiento de sus vástagos.
Ambos le miran, se encogen de hombros y se echan a reír.
—Reímos por no llorar… —declara Martín—. ¿Dónde se ha metido todo el mundo?
—Los accidentados están arriba y tu hermano y Cecilia han ido al coche a por el bolso de esa mujer. Al parecer necesita una medicación que hay en él —explica Julia inventándose la última parte.
Martín se dirige al sofá y se desploma sobre él dejándose caer a peso muerto.
—Vaya mierda de noche buena —espeta.
—Ni que generalmente fuesen mucho mejores —replica su hermano dejándose caer junto a él del mismo modo.
—¡Maldito Julián! —exclama Martín haciendo clara referencia al hecho de que éste muriese en una fecha tan señalada.
Juan que enseguida ve por dónde van los tiros deja a su esposa en el lugar del salón en el que está, junto a la escalera, y corre hasta donde está la radio para encenderla de nuevo:
—Pondré un poco de música mejor.
—De Rafael, Juan, ¡ponme villancicos de Rafael! —pide la abuela Leonor.
Sin embargo, la radio que aún está puesta en el dial de las noticias les sorprende a todos con una horripilante revelación en relación al atraco de la sucursal bancaria:
“Al parecer el atraco podría haber sido perpetrado por dos personas, un hombre y una mujer de unos treinta años. Ésta habría esperado al asaltante en un vehículo estacionado en justo en la puerta de la sucursal bancaria. Los testigos han declarado que éste era un Opel Corsa de color blanco. Nuestro programa aún no ha podido obtener una descripción física de la conductora del vehículo pero esperamos poder aportar nueva información en el próximo avance. Les recordamos que ambos individuos son personas peligrosas y que van armados…”
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—Pon música, jodío —dice la abuela justo después de escuchar el avance informativo—. La emisora esta no vale ná. Yo quiero que pongas a mi Rafael. —Justo entonces le da por ponerse a cantar y a danzar por el comedor dando de nuevo peligrosos volantazos con la segunda falda—. “El camino que lleva a Belén… Baja hasta el valle que la nieve cubrió… ¡Rompo, pon, pon!”
La danza de la abuela de repente hace que Julia regrese al salón y la coja del brazo:
—Mamá vamos, siéntate un ratito y no marees más que bastante hemos tenido ya por hoy.
—¡Uy, mírala, ¿será aguafiestas?! —exclama enfadada—. ¿Te digo yo algo por meterte en líos con el banco?
—¿A qué viene eso ahora?
Se nota que en ese instante desearía estrangularla y no puede evitar recordar la conversación que sostuvo con Fermín, el director de la sucursal bancaria donde tenían sus ahorros:
—Buenos días, Julia, ¿qué tal va todo?
—Muy bien, Fermín. Ahí vamos, muchacho.
—¿Cómo está Juan? Hace tiempo que no le veo.
—Bien, adaptándose a esto de la jubilación.
—¡Calla, calla, que yo no veo la hora!
—Pues aún te queda bastante, hijo. ¿Qué edad tenías tú? Si no te importa que te lo pregunte…
—Cuarenta y cinco añitos, ya.
—¡Ya, dice!
—Pues cuando llegues a los sesenta y siete como yo no sé qué dirás, hijo mío.
—La cuestión es llegar, ¿no?
—Sí, hijo, sí. Y sin achaques, eso es lo más importante —de repente hizo una pausa y pregunto—: ¿Y bien? ¿Qué me querías comentar?
—Pues verás, Julia, te he hecho venir porque he visto que tenéis Juan y tú un buen rinconcito y he pensado que quizás te interesaría sacarle algo de rendibilidad.
—¿Redibilidad?
—Sí… —tras una pausa Fermín dijo—: Sacarle provecho, vaya.
—¿Y eso cómo se hace?
—Pues es muy sencillo, la verdad. De hecho, ahora mismo tenemos un producto fantástico que sólo te da alegrías.
—¿Ah, sí? —preguntó con curiosidad.
—Sí, es una gran oportunidad comercial, Julia. Sólo se lo estoy ofreciendo a mis clientes más allegados. De hecho, María —dijo refiriéndose a la chica del mostrador—, también ha invertido en esto.
—Bueno Fermín, ¿y en qué consiste?
—Consiste en comprar acciones preferentes.
—¿Acciones? ¿Meter dinero en la bolsa y cosas de esas? No sé yo, ¿eh?
—Algo parecido, pero eliminando el riesgo.
—¿Cómo es eso de eliminar el riesgo?
—Verás, si tu coges tus ahorros y los conviertes en acciones preferentes podrás ganar dinero teniendo ahí quieto el dinero.
—¿Y dices que sin riesgo alguno?
—No, Julia. Sin ningún tipo de riesgo, te lo garantizo. De hecho, es tan bueno este producto bancario que dentro de poco no podré ofrecerlo más.
—Explícame más, por favor.
—Al comprar preferentes lo que haces es asegurarte una retribución fija que va supeditada a los beneficios del grupo bancario —de repente se calló y con orgullo declaro—: Y, claro, Caja Mandril es una entidad bancaria que siempre ha tenido y tendrá beneficios por el tipo de entidad que es y por el respaldo que tiene del banco de España.
—Pero no acabo de entenderlo bien —dijo Julia removiéndose nerviosa en la silla—, ¿por qué van a pagarnos más por transformar nuestros ahorros en acciones preferentes?
—Por dos motivos: Por depositar tu confianza en nosotros y porque la entidad dispone de recursos propios para poder rendibilizar esos depósitos que no están dando fruto alguno —éste fue el momento más crucial de la conversación y Julia, aún, recuerda claramente que el ejemplo que le puso a continuación fue el que acabó de aclararle las dudas—. Esto es como cuando cambiamos de la peseta al euro; ahora te proponemos transformar los ahorros en acciones preferentes. Sé que es un ejemplo horroroso pues pasar al euro fue perder dinero, pero esto no. Esto es la oportunidad de tu vida. Y, lo mejor, ¡sin ningún tipo de riesgo!
—¿Y qué pasa si, por lo que sea, necesito mi dinero? —preguntó preocupada pensando en que podían suceder mil y una cosas.
—Podrás recuperarlo en cuestión de días. Verás, existe un mercado secundario dentro de la misma entidad y en caso de que sea necesario ésta te recompraría los títulos en un plazo de siete días hábiles. ¿Ves qué fácil?
—¿Y es un producto completamente seguro?
—Sí, Julia, tienes la garantía 100% de Caja Mandril. Y, claro está, la mía propia. ¿Crees que yo te engañaría? ¡Con la de años que hace que nos conocemos!
—Vale, ¡sí! Me apunto. ¿Cómo lo hacemos?
—Mira, te he preparado un documento que necesito que me firméis ambos —explicó refiriéndose a Juan. Entonces Julia pensó: “Ufff a ver cómo se lo explico”—. Llévatelo y cuando lo tengas me lo traes Yo, de todos modos, iré haciendo los trámites. Verás que hay mucho palabrerío legal y mucha advertencia apocalíptica… ¡tú ni caso! Confía en mí.
De repente las palabras “Confía en mía” rebotan con insistencia en su cabeza y una jaqueca horrorosa se instala en su cerebelo al recordar que Fermín les ha robado 30.000€.
—¡A que yo también sé ser aguafiestas! —espeta la anciana quedándose tan pancha.
—Muy bonito, Leonor, muy bonito —dice Juan reprobando la actitud de su suegra—. Dime Julia, ¿tan grave es?
Acto seguido ésta se echa a llorar y confiesa entre sollozos:
—Sí, Juan. Lo hemos perdido todo… ¡todos nuestros ahorros!
Seguidamente le explica con pelos y señales todo lo que sucedió y cómo le hizo firmar los papeles sin explicarle el tipo de operación que autorizaban.
—¿Pero cómo ha podido pasar esto? —exige saber su consorte observándola a medio camino entre la lástima y el enfado.
—Fermín me engañó, me dijo que no pasaría nada —hipando y añade—: ¡El muy cabrón!
De pronto, y a causa de lo que acaba de escuchar, el recuerdo de una conversación, que creía intrascendente, con uno de sus amigos del club de campo hace que Martín se sienta incómodo y violento, a partes iguales, con la situación económica en la que se han quedado sus progenitores por culpa de la entidad bancaria.
—Pues hay un pollo montado en el curro que no veas… —explica Darío mientras golpea la pelota con su raqueta de Pádel—. En breve rodarán cabezas, te lo digo yo. ¡Rodarán y de lo lindo!
—¿No jodas, tío? —pregunta Martín dándole un fuerte revés a la pelota—, ¿no decías que ser directivo de Caja Mandril era un juego de niños?
—Y lo era, pero ahora con el tema de las preferentes la han cagado. Y todo por culpa de cuatro viejos chochos que han tirado sus ahorros a la basura. Por su culpa nos quieren poner en la picota…
—¿Qué es lo que ha pasado exactamente?
—Nada, que el banco estuvo vendiéndoles a los clientes títulos que eran papel mojado…
—¿Y ahora qué?
—Pues ahora a verlas venir, lo que está claro es que primeros vamos nosotros y después toda esa panda de tontos que tiraron sus ahorros —declara dándole un fuerte revés a la pelota que Martín acaba de lanzarle.
—Yo lo que no entiendo es como la gente puede ser tan tonta. A mí jamás se me ocurriría meter mis ahorros en algo así.
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El disgusto de Julia ha disminuido y, al parecer, su marido ha comprendido que ésta no obró con mala fe y que, de hecho, el único culpable de que ahora estén sin un céntimo es, en primera instancia, Fermín y, por encima de él, el banco para el que trabaja.
Así mismo, Martín continúa sentado en el sofá junto a su hermano observando las llamas de la chimenea con la mirada perdida. Ido, completamente ausente. Y todo, en parte, porque sabe que su comportamiento no es, ni mucho menos, para estar orgulloso.
La abuela, tras negarle los villancicos, ha decidido retirarse a sus aposentos enfadada y clamando venganza contra su hija.
Justo cuando ésta sube hecha una furia por las escaleras baja Nines y se une al grupo.
—¿Cómo está tu marido? —le pregunta Julia al verla llegar.
—No lo sé… sólo sé que aún respira.
—¿Quieres una copa de coñac? Seguro que te sentará bien —propone Juan.
Entonces Martín se pone en pie y dice:
—Voy a ver cómo está Verónica.
Dicho lo cual, abandona el comedor caminando como un alma en pena.
—Sí, por favor —responde Nines.
—Siéntate, mujer. No te quedes de pie.
Mientras lo dice, Julia se acerca a ella y la empuja suavemente hacia el sofá.
Justo cuando ésta le pone la mano encima, la mujer da un respingo y piensa: «Si supieses lo que hizo mi padre no serías tan amable»
—Gracias —responde tomando asiento junto a Ricardo.
—Mamá, ¿dónde están Cecilia y…? —hace una pausa justo cuando está a punto de decir Eric y rápidamente añade—: Julián.
Juan y Julia intercambian una mirada cómplice y, bajando el tono de voz, explican:
—Verás, Ricardo, Verónica le dijo a mamá que estaba con Martín por su dinero y que tenía un amante… —explica mientras Nines le observa con extrema curiosidad.
Lo hace de la misma manera que una araña miraría a una mosca justo antes de tejer a su alrededor su tela pegajosa.
—¿Y eso qué tiene que ver con Cecilia?
—Tu novia decía la verdad, ¿no lo ves?
—¿El qué, mamá?
—Ella no está embarazada, la que está en cinta es tu cuñada. —explica excitada.
—¿Y dónde está Cecilia?
A continuación, ambos le explican lo del teléfono móvil y la búsqueda información para demostrarle a Martín que su novia le miente.
—¡Vaya culebrón tenéis aquí montado! —exclama Nines echándose a reír—. Casi me entran ganas de pagaros el precio de la entrada…
La desconsideración hacia la dramática situación que están viviendo les pilla a todos por sorpresa y los tres la observan extrañados.
—Bueno, Juan, ¿dónde está esa copa de coñac? —hace una pausa y sonriendo con malicia espeta—: Me has dicho que me sentaría bien y creo que va siendo hora de que me sienta como en casa.
—Sí, perdona. Voy a por ella a la cocina, un momento.
—Yo iré a ver dónde están Cecilia y Julián, enseguida vuelvo.
A continuación, las dos mujeres se quedan solas en el salón y Julia decide sentarse junto a Nines en el sofá. Durante algunos segundos reina el silencio entre ambas y la situación se hace más incómoda si cabe. Observándolas con atención es obvio que Julia se siente algo incómoda. De hecho, está sentada justo al otro extremo del sofá con el cuerpo tremendamente tenso y la mirada recorre la estancia de un lado a otro buscando algún pretexto para levantarse y dejar a la mujer sola. Sin embargo, antes de que ésta encuentre un motivo para abandonar el salón, Nines pregunta:
—¿Hace mucho que vivís en esta casita?
—Cuatro años… —hace una pausa, calcula rápidamente el tiempo que hace que abandonaron la ciudad y añade—. Cuatro, sí. Desde que Juan se jubiló.
—¿A qué se dedicaba?
Aunque sabe perfectamente la respuesta desea confirmar que Juan es el hombre que arruinó la vida de su padre.
—Ahí donde le ves, Juan era el director de una unidad operativa contra el terrorismo.
—¿Sí? Qué interesante… —«¡Maldito cabrón de mierda!», piensa dibujando una sonrisa de lo más falso en su rostro—. ¿Y por qué lo dejó? Es decir, en la guardia civil imagino que uno puede hacer sus más y sus menos con independencia de la edad, ¿no?
—Verás… —susurra poniéndose en pie y dirigiéndose hacia la chimenea para avivar un poco el fuego con el atizador—. Hoy hace exactamente cuatro años tuvimos un susto considerable y decidimos mudarnos aquí para estar tranquilos…
—¿Un susto? ¿Por culpa de su trabajo?
—No. Ni mucho menos… Nuestro hijo mayor, Julián, tuvo un accidente con su novia…
Justo en ese preciso instante Nines también se pone en pie y disimuladamente le da la espalda a Julia y susurra:
—Eso es horrible…
Pero mientras lo pronuncia piensa: «Si supieses la verdad seguro que me golpearías con ese atizador».
—Sí, fue una desgracia perder a Martina. Era una chica estupenda… Pero que Julian no muriese fue un milagro —deja el atizador en su sitio, justo al lado de la chimenea y exclama—: ¡Un milagro navideño en toda regla!
—¡¿Cómo?! —exclama Nines de repente no entiendo nada en absoluto.
—Que mi hijo no murió.
—¡¿No murió?! —está tan sorprendida que le resulta imposible reaccionar de otra manera.
—No, claro. ¿Quién crees que os ha rescatado a ti y a tu marido del interior de vuestro vehículo?
—¡¿Ese es tu hijo mayor?!
Pese a que sigue sorprendida por la revelación, trata de mantener la cabeza fría e intenta hallar una explicación razonable a lo sucedido.
Sin embargo, al instante piensa: «Si ese es su hijo, ¿a quién mandó asesinar mi padre desde la prisión?»
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Juan ya ha regresado de la cocina con tres copas de coñac y la conversación gira entorno a sus logros profesionales dentro del cuerpo de la guardia civil. Ahora los tres están sentados a la mesa mostrándole a Nines un álbum repleto de recortes de periódico.
—A éste lo enchironé yo personalmente. El pájaro participó en el atentado del Hipercor que se produjo en la década de los ochenta en Barcelona. Sólo era un crío entonces —explica señalando la fotografía de un hombre de mediana edad—, debía tener veinte años, cosa así. Pero ya se sabe… cuando un árbol se tuerce, se tuerce… El caso es que este individuo se hizo un hueco importante dentro del aparato de ETA. De hecho, él fue la cabeza pensante del atentado de la terminal de Barajas. Aunque ése fue su último atentado, poco después lo capturamos —de repente hace una pausa y suspirando dice—: Gorka Elgorriaga no volverá a hacerle daño a nadie. 
«Claro que no volverá, hijo de puta. No volverá porque tú ordenaste que lo liquidasen en el trullo», piensa Nines fingiendo admiración hacia el ex policía.
—Bueno, Juan, ¡ya está bien! Se acabaron las batallitas por hoy. Esta chica ha sufrido un accidente y no creo que tenga la cabeza para muchas zarandajas.
—No, tranquila. Es muy interesante…
—¡Ves!
—¿Quieres un poquito de zarzuela, hija?
—No, gracias. Pero si me bebería un vaso de agua. Por favor.
—Claro, ahora mismo vuelvo.
Al salir del salón Julia, la conversación prosigue por los mismos derroteros.
—¿Y qué fue del etarra? ¿En qué cárcel cumple condena?
—Estuvo encerrado en Soto del Real pero se lo pelaron enseguida… —se echa a reír de repente—. Tú dirás, escoria así no dura mucho en prisión.
—Pero ¿no se suele separar a los etarras del resto de los reclusos por seguridad? —pregunta la mujer muy interesada en ese detalle.
—Sí, pero… cómo decirlo… a veces suceden cosas en las prisiones. Errores humanos que pueden llegar a costarle la vida a un recluso. Sin embargo, teniendo en cuenta el tipo de gentuza que son, y en especial los etarras, se podría considerar que un error en ese caso sería todo un acierto, ¿no crees?
En ese instante Nines aprieta con fuerza la servilleta que tiene en la mano y mira fijamente a Juan intentando ocultar la furia que hay en su mirada.
«Debo calmarme, joder. Calmarme y pensar cómo salir de esta puta casa. Ya habrá tiempo para darle su merecido a este cerdo»
—¿Estás bien? —pregunta Juan al observar la extraña reacción de ésta.
—Sí, sí… es sólo que estoy algo mareada. Iré a refrescarme un poco al cuarto de baño.
Dice dirigiéndose hacia el piso de arriba.
—Si sólo quieres refrescarte puedes usar ese aseo —indica Juan señalando la puerta que hay al otro lado de la estancia anexa al salón.
—Ah, estupendo. Sí, iré al aseo entonces.
«Ojala haya una ventana o algo para salir de aquí sin que me vean. En cuanto tenga la pistola sabrá quién soy yo y se arrepentirá de que esta noche nuestros caminos se hayan cruzado», piensa mientras lentamente camina hacia el aseo.
Justo entonces regresa Julia con el vaso de agua y en ese instante la puerta de entrada se abre entrando por ella Eric, Ricardo y Cecilia.
—¡Qué frío, Dios! —exclama Ricardo.
—¿Habéis descubierto algo en el teléfono de Verónica, chicos? —pregunta Julia muy interesada acercándose a ellos.
Los tres se miran y sin decir nada mueven la cabeza de manera afirmativa.
—¡¿Qué?! Vamos, no os quedéis callados. ¿Qué es lo que habéis encontrado en el teléfono?
Al ver la cara de los chicos y el grado de excitación de su mujer, Juan decide ponerse en pie y unirse al grupo.
—Vamos, hablad —insiste éste.
—Veréis… —dice Ricardo—. Quizás sería mejor que nos sentásemos.
—¡¡¿Tan grave es?!! —exclama Julia.
—Es algo peliagudo —añade Cecilia.
—Así que es cierto, ¿no? Es decir, ¿Verónica tiene una aventura con el socio de Martín? —pregunta Juan llevándose las manos a la cabeza en un gesto de puro desespero.
De nuevo los tres hacen una pausa y se miran unos a los otros. Entonces es Eric el encargado de romper el silencio:
—Verónica y Raúl, el socio de tu hijo, le están robando dinero…
—¡Es más, lo están estafando! —espeta Ricardo.
—Y sí, ella está embarazada de él —concluye Cecilia queriendo dejar claro que ella en todo momento ha dicho la verdad respecto a ese asunto.
En esta ocasión son Julia y Juan los que se miran el uno al otro en silencio sin saber qué decir. Sin embargo, como era de prever, es Juan quien de repente sentencia:
—Pues si eso es cierto os juro que se le va caer el pelo. Pienso hacer caer sobre ellos todo el peso de la justicia. —Hace una pausa, mira de reojo a su mujer y espeta—: Estoy retirado pero aún tengo vía libre dentro del cuerpo. Con sólo una llamada puedo enviar una unidad del GAR —Grupo de Acción Rápida— a casa de ese capullo y arruinarle la vida.
Igual que las otras dos veces, Eric, Ricardo y Verónica se miran de manera misteriosa.
—¡¿Qué sucede?! No pongáis esas caras, ¡os juro que si eso es así, le arruino la vida a él, a ella y a quien haga falta!
—Quizás deberías leer esto, papá —dice Ricardo acercándole el teléfono móvil a su padre con uno de los correos electrónicos de Raúl dirigido a Verónica abierto—. Puede que después de leerlo entiendas que Martín está jodido si la policía mete las narices...
En ese instante, estando de pie junto a la puerta, el rostro de Julia palidece súbitamente al imaginar mil y un tipo de atrocidades en las que puede estar metido su hijo.
Entonces, antes de que pueda decir absolutamente nada, procedente del piso de arriba, la voz de Martín pidiendo ayuda interrumpe el asunto y en estampido todos corren hacia el foco de la llamada de auxilio; todos salvo Eric y Cecilia que aprovechan la ocasión para quedarse a solas de nuevo.
—Eric, esto es una locura.
—Y que lo digas… ¡una absoluta locura!
—¿Crees que debería sacar a relucir el tema del diario?
—No creo que sea necesario echar más leña al fuego…
—Pero deberían saber la verdad, ¿no te parece?
—¿Crees que a esta familia les importa lo que es verdad o lo que es mentira? ¡Mírame a mí! Sin comerlo ni beberlo me he convertido en el primogénito de estos tarados. ¿De verdad crees que les interesa saber lo que Julia oculta en su diario?
A continuación, ambos permanecen en silencio y se miran fijamente a los ojos con apasionada intensidad. Justo entonces, aproximándose lentamente, Eric le roba un beso a la muchacha, la cual, dicho sea de paso, se lo devuelve sin pensarlo demasiado.
Seguidamente, la puerta del aseo se abre y aparece Nines en escena.
Al verla, la parejita se separa al instante como si sus cuerpos quemasen e intentan fingir normalidad.
Por su parte, la recién llegada observa la escena sonriendo y piensa: «Interesante… muy interesante… así que esta tal Cecilia tiene un lío con el “hermano” de su novio… Seguro que esta información me servirá para algo más adelante. Por ahora lo único que tengo que hacer es mantener la calma; mantenerla y rezar para que nadie encuentre la pistola que acabo de esconder en el aseo»
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De pronto, y únicamente por desviar el foco de atención puesto sobre ellos, Eric pregunta:
—¿Cómo está tu marido? —hace una pausa, carraspea y añade—: Porque es tu marido, ¿no?
—Como si lo fuese… —responde de manera parca.
—¿Y bien? —insiste Eric.
—¿Y bien, qué?
—Que cómo está…
—Inconsciente —declara mientras a la vez piensa: «Iré a ver cómo está. Espero que se mejoré o sino estaré jodida.»
—¿Adónde ibais a estas horas? —se le ocurre preguntar a Cecilia.
—A casa de los padres de Juanjo.
—¿De dónde son sus padres?
—¡¿Qué es esto?! ¿Un interrogatorio?
La reacción violenta de ésta al instante les llama la atención y se miran extrañados sin pronunciar palabra alguna.
—Joder… estoy hasta los huevos de tanta preguntita. Voy a ver cómo está Juanjo.
Indica desapareciendo escaleras arriba.
Cuando se han asegurado de que se ha marchado retoman la conversación donde la habían dejado antes de que ésta apareciese.
—¿Así que crees que es mejor que oculte el diario y me olvide de él?
—Sí, Cecilia. Escóndelo y olvídate de lo que has averiguado.
—Está bien, pero… —hace una pausa y dudando dice—: Algo tan fuerte creo que deberían saberlo. Sobre todo Ricardo… Creo que se lo debo.
—A mí sólo hay una cosa que me preocupa… ¿qué pasará con nosotros después de esta noche? —pregunta el muchacho de repente.
Durante una fracción de segundo la muchacha duda, pero rápidamente responde:
—Quiero estar contigo, pero…
—¿Pero?
—Pero quiero hacer las cosas bien.
—¿Y eso exactamente qué significa?
—Antes quiero hablar con Ricardo y explicarle la situación… —hace una pausa y le coge de la mano de manera cómplice—. Ya sabes, explicarle lo tuyo y lo mío. Lo que tuvimos antes de que apareciese Vanesa.
Inmediatamente después de que la mencione un escalofrío le recorre de arriba abajo y se pregunta: «¿La policía sabrá ya lo que ha sucedido?»
—A propósito del tema… —susurra mirando a su alrededor—. Hay algo que quiero confesarte.
A continuación sus cuadradas facciones nórdicas se derriten y sus ojos se tiñen de arrepentimiento. Al percatarse de ello la muchacha extiende el brazo de manera grácil y, con un gesto de lo más cariñoso, le acaricia suavemente el carrillo derecho.
—Puedes explicarme lo que sea.
—Gracias, pero esto que te voy a explicar es algo delicado… verás… yo he…
Justo entonces la abuela baja por las escaleras e interrumpe la confesión.
—¿Alguien ha visto a Carrero por aquí?
—No, no lo hemos visto.
—Seguro que el muy bandarra se ha escapado para montar a alguna perra…
—¿Qué es lo que está sucediendo arriba, abuela? —pregunta Eric, intrigado.
—Ná la lagarta esa que parece que se ha mordido la lengua y se ha tragado su veneno.
—¿Cómo?
—¡Que Verónica se está muriendo!
—¡¿Qué?! —pregunta Cecilia alucinada.
Pese a que Verónica no le cae bien, tampoco se alegra de que esté en la situación en la que está. Sobre todo sabiendo que está embarazada y que en caso de morir la pérdida sería doble.
—Sí, hija, sí… la mala pécora esa parece que va a estirar la pata dentro de ná. Y eso que soy yo la que está subida al último tren de la vida despidiéndome de la familia desde el último vagón con la manita. —Hace una pausa y reparando al instante en el diario que tiene entre mano Cecilia pregunta—. ¿Qué es eso que tienes ahí bonica?
—¿Esto? —pregunta agitándolo—. Nada, tonterías, vaya…
La pregunta la ha puesto tensa y de repente se mueve por el salón sin saber qué decir o qué hacer.
Eric, que enseguida se percata de la situación, decide echarle un cable distrayendo a la abuela con otro asunto.
—¿Y el otro accidentado? ¿Cómo está?
—¿El otro mocetón?
—Sí, Juanjo, creo que se llama.
—Muy guapete el chico… robusto, alto, rubio ceniza —explica haciéndole una improvisada Oda al desconocido que ahora misma se debate entre la vida y la muerte en el piso de arriba—. Muy parecido a ti, majo —concluye Leonor guiñándole el ojo al muchacho de manera lasciva.
El gesto es tan desagradable viniendo de quien viene que no puede ocultar una mueca de repugnancia hacia el hecho de que la abuela esté intentando ligar con él como si fuese una colegiala.
—¿Sabéis una cosa? Cuando yo era moza traía de calle a los muchachos. Hacía cola y todo.
—Vaya, eso es estupendo, Leonor —dice Cecilia siguiéndole la corriente mientras se acerca a la estantería de los libros para así camuflar el diario entre estos.
Eric, intentando ayudarla, vuelve a darle carrete a la abuela para distraerla.
—¿Y cómo conociste a tu marido?
—Al abuelo, dirás…
—Sí, claro. Al abuelo… —dice encogiéndose de hombros.
—¡Era broma! ¿Qué te crees que estoy tarumba como mi hija? Yo recuerdo perfectamente que eres un impostor, Julianin. —De repente, aprovechando que Cecilia está de espaldas se levanta la falda y le muestra al muchacho parte de su arrugada anatomía—. Precisamente por eso tú y yo podríamos tener algo más que palabras, muchacho.
Seguidamente, tapándose la cara con las manos, como si del destello de una explosión nuclear quisiese protegerse, Eric retrocede, se golpea contra la mesilla de café, se tambalea y cae de culo mientras espeta:
—¡Qué asco! Por el amor de Dios, ¡qué asco, joder!
—¿Qué pasa Eric? —pregunta Cecilia volviéndose de repente y corriendo hacia donde está él para auxiliarle.
—Que esta señora me ha enseñado el coño, eso es lo que pasa.
—¿Yo? ¿Pero qué invención es esa, muchacho? —exclama haciéndose la loca mientras disimuladamente avanza hacia la estantería—. Vaya, ¡qué bien! Ya tengo lectura para esta noche —dice cogiendo el diario que poco astutamente ha intentado ocultar Cecilia entre “El quijote” y “La regenta”.
Dicho lo cual, sin mediar más conversación, regresa al piso de arriba por donde ha venido dejándolos alucinados.
—¡Maldita sea! Tiene el diario, Cecilia.
—¿Crees que hará algo malo con él?
—No es que lo crea… —hace una pausa y rápidamente añade—: Estoy seguro de ello.
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Sólo han pasado quince minutos desde que todos han regresado al salón, pero parece que haga horas de eso. El silencio de nuevo se ha apoderado de la estancia y la sensación de aislamiento ha nublado aún más el ánimo de los presentes.
Martín aún no puede dar crédito a lo que ha descubierto sobre su prometida. Sencillamente no quiere creerlo. Le resulta mucho más fácil creer que Cecilia y Ricardo han escrito esos correos para hacerle daño que aceptar que Verónica y Raúl le han estado engañando durante los últimos seis meses.
Julia, pese a que siente que su hijo esté sufriendo, se alegra de haber podido demostrar que es inocente y que el golpe que se llevó su nuera no fue más que un desafortunado accidente.
Verónica siempre fue una mujer algo fría, pero es cierto que Martín y ella hacían una pareja perfecta. Pese a que al principio ella y Julia habían chocado en alguna ocasión, pronto supieron hallar un punto medio entre el respecto y la pleitesía, lo cual siempre aseguraba tranquilos encuentros familiares; hasta esa noche.
Aún ahora Julia se pregunta una y otra ver: «¿Por qué? ¿Por qué esta noche?».
Simultáneamente al drama que viven los Gutiérrez, Eric vive el suyo propio en ese preciso instante mientras a su mente regresan recuerdos de lo sucedido esa misma mañana en Punta Magenta. No le cabe duda sobre que Vanesa ya habrá ido a hablar con la policía, está absolutamente convencido de ello. «Sólo me puede salvar el maletín, sino estaré perdido. Si Verónica no despierta soy hombre muerto», piensa de repente.
De pronto, como en otros momentos de la noche, la cual parece no querer acabar jamás y se repite en bucle hasta la saciedad, Juan decide encender la radio. La misma que incesantemente, desde el mismo dial sigue radiando noticias sobre el atraco.
“…negra navidad para la familia del guardia jurado fallecido durante el atraco a la entidad bancaria de Caja Mandril ubicada en el veinte dos de la calle recoletos en la localidad de Punta Magenta…”
—¡Esa es nuestra sucursal, Juan! —exclama Julia de repente prestando atención a lo que dice el locutor—. Antes no lo habían dicho, ¿verdad?
—No lo sé, calla y déjanos oír…
“…se estima que el atracador —recordamos, un hombre alto, rubio, robusto, de raza blanca y de aspecto nórdico— ha robado diez mil euros en metálico. El atacante entró en la sucursal bancaria con un fusil y encañonó al guardia. Al parecer, éste, por tal de impedir el atraco inició un forcejeo con el atracador y fue entonces cuando resultó herido. Algunos de los testigos que pasaban por la calle en ese momento han declarado que el vehículo que le esperaba en la puerta, un Opel Corsa de color blanco, tenía el maletero de color gris…”
—Te pareces bastante al atracador, ¿no os parece? —espeta Martín de repente—. Alto, rubio, robusto… Hasta en el aspecto nórdico. ¿Qué casualidad, no?
—¡¿Yo?! ¿Qué insinúas? —pregunta Eric poniéndose a la defensiva.
—¿Yo? Nada… es sólo que me ha resultado curioso que los rasgos del atracador sean tan parecidos a los tuyos. —Hace una pausa, se queda pensativo durante algunos segundos y añade—: Lo cierto es que no sabemos mucho sobre ti…
—¿Qué tonterías dices, Martín? ¿Que no sabemos nada de él? Julián nos llama cada mes desde el extranjero para explicarnos cómo le va… —explica Julia—. Además, los rasgos físicos de ese atracador son muy comunes. Tanto que incluso el pobre marido de esta mujer —dice refiriéndose a Nines— podría encajar en esa descripción. Él también es un muchachote grande que tiene cierto aire nórdico.
—¿Los rasgos nórdicos son comunes? ¡¿Dónde?! En Oslo, ¿no? Porque lo que es aquí… —añade Ricardo.
—¿Queréis un poco de turrón? —pregunta Julia intentando animar el ambiente y cambiar de tema.
—No, mamá. No creo que estemos para turrón en este momento, ¿no te parece? —dice Ricardo que sostiene la mano de Cecilia como si fuese de porcelana.
—Sé que la situación es complicada, pero… creo que lo mejor es que intentemos pasar la velada de la mejor manera posible. Sigue nevando y el coche de esta gente ha bloqueado el paso a nuestros vehículos. No nos queda otra que esperar…
—Sí, mamá, ya sabemos que estamos jodidos. No hace falta que nos lo recuerdes —espeta Martín con profunda amargura.
—Si al menos tuviésemos teléfono… —añade Ricardo.
—Quizás podríamos intentar mover el coche entre los cuatro, ¿no os parece? —propone Ricardo de repente.
—¿Estás loco? —pregunta Julia—. Dudo que podáis mover un coche así como así.
En ese instante Eric, Ricardo y Juan se encogen de hombros y este último dice:
—Podríamos intentarlo…
—Sí, no perdemos nada.
—Tiene razón, probémoslo.
Dicho lo cual, los cuatro se ponen en pie, recogen sus abrigos del perchero y salen al exterior para intentar echar a un lado el coche que bloquea el camino.
Permanecen en el salón todas las mujeres que están en la casa salvo Verónica, por razones más que obvias, y la abuela que se ha encerrado en su cuarto después de haberse hecho con el diario secreto de Julia.
—Sé que no es momento… bla, bla, bla… pero ¿queréis una copita de algo?
Cualquiera diría que no ha sucedido nada, de pronto el ánimo de Julia está por las nubes. «¿Dónde se ha metido la depresiva de hace una hora?», se pregunta Cecilia observándola detenidamente.
—Venga, ¿por qué no? —dice Nines.
—¿Y tú, cielo?
—De acuerdo, tomaré lo que sea —responde pensando que lo mejor será entonarse un poco para pasar el resto de la macabra velada.
Seguidamente, Julia se dirige hacia el minibar que hay ubicado junto a la alacena, justo detrás de la mesa, y dice:
—Os puedo ofrecer mosto, jerez, orujo o un poquito de coñac del que ha traído Juan de la cocina; ése es el que yo utilizo para cocinar.
—Yo quiero un chupito de orujo —dice Nines.
—Lo mismo, por favor.
Mientras sirve las copas se echa a reír como una desquiciada y rápidamente confesa:
—Siento mucho decir lo que voy a decir, pero… si esa muchacha no sale de esta no lo lamentaré en absoluto.
—Julia, eso es muy feo por tu parte —reprueba Cecilia.
—¿Y aún la defiendes? ¿Con lo mal que se ha portado contigo hoy?
—No es que la defienda, sólo es que no creo que nadie merezca morir. Eso es todo.
—No creo que opine lo mismo la familia del guardia jurado del banco. ¿No crees?
—No creo que sean situaciones comparables, Julia.
Nines las observa mientras conversan y no puede evitar pensar: «Mírala, ¿será santurrona? Ahora se las da de buena y resulta que le está poniendo los cuernos a su hijo lo mismo que hacía la otra perra»
—El caso es que Verónica nunca me gustó. La aguantaba por mi hijo y, oye, no sólo le ha mentido a él. Nos ha mentido a todos nosotros, a la familia entera. Fingía ser la nuera perfecta y nos la dio con queso. —Mientras lo dice sirve una segunda ronda de chupitos de orujo—. Al principio no me gustó y choqué con ella, pero hay que reconocer que supo ganarme. Después interpretó el papel de buena nuera a la perfección. Por eso me enfada tanto. En cambio, tú… tú eres tan honrada. Tan buena niña… ¿podrás perdonarme que dudase de ti en relación a lo del embarazo?
—Claro, Julia. Eso ya está olvidado —dice sintiéndose incómoda.
—¿No te parece adorable, Nines?
—Una santa… —dice con sarcasmo.
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Tras el extraño apunte de Nines, Julia le pregunta:
—¿Qué quieres decir exactamente?
—Nada, sólo decía que esta chica es toda una santa. Una que tiene amor y bondad para todos, ¿no es así, guapa?
En ese instante todas las alarmas saltan en la cabeza de Cecilia y caza al vuelo que la fina ironía de su comentario es en relación al beso que ha presenciado entre ella y Eric.
—No creo que haga falta exagerar… trato de hacer las cosas lo mejor que sé y puedo. —Entonces, de manera sosegada y dirigiéndose directamente a Nines que la mira atenta, añade—: Y aunque en algunas ocasiones pueda parecer o mis actos den a entender que he hecho algo reprobable o mezquino, siempre, siempre, hay una explicación perfectamente lógica y entendible. Lo que está claro es que no se puede juzgar cuando no se tiene toda la información…
—Eso está claro, nena —dice Julia asintiendo mientras prepara una tercera ronda de chupitos.
—¡¿Otra?!
—Sí, hija. Lo mejor será que bebamos y olvidemos las penas lo antes posible.
—Muchas gracias pero yo no beberé más, debo mantenerme alerta —explica Nines de un modo un tanto sombrío.
Al instante, y a causa del tinte siniestro de su comentario, ambas mujeres se la quedan mirando extrañadas y aclara:
—Con Juanjo así mejor que no.
—Claro, tienes toda la razón. Yo en cambio brindo por que mi nuera esté echándose una siestecita un ratito más… Desde luego, lo de hace un rato… las convulsiones esas que le han dado, eso no es una buena señal.
—No, la verdad es que no.
—Aunque me alegra saber que no soy la sospechosa número uno de eso, como hace un rato… Anda que culparme de golpearla así —le explica a Nines—. Mi hijo casi me mata al creer que yo la había pegado.
Justo entonces, un sonido que procede de la escalera, uno lento, pesado y arrastrado, interrumpe la conversación y hace que la atención de las tres mujeres se centre en el quicio de la puerta que conduce al salón. Algunos segundos más tardes —largo, tensos e intrigantes— aparece Juanjo caminando cómo puede.
—¡Juanjo! —exclama Nines yendo a su encuentro.
—¡Cielo santo, otro milagro! —exclama Julia—. Venga, venga por aquí… Nines siéntalo en el sofá. Yo iré a por agua a la cocina.
El susodicho, guiado por su mujer, desplaza su cuerpo magullado hasta el sofá y se deja caer emitiendo un quejido justo al estar completamente aposentado.
—¡Joder, me duele todo, la leche!
El acento vasco del hombre no pasa desapercibido al oído de Cecilia.
—¿Puedo hacer algo por vosotros?
—¿Y así es cómo le tiraste la caña a tu cuñado, maja? —pregunta Nines.
—Eric no es mi cuñado…
—¿Eric? ¿Quién es Eric?
—El chico con el que me has visto besarme… —explica Cecilia susurrando.
—¿Ése no es Julián, el hijo mayor de esta gente?
—¿De qué estáis hablando? —pregunta Juanjo mirando a la una y a la otra.
—Nada, Juanjo, esta gente que tiene aquí una montada que pa qué.
—¿Ya estás en plan revisalsero? —pregunta haciendo alusión a la palabra cotilla, fisgona o entrometida en vasco.
—¿Yo? No, sólo es que me he visto envuelta en una trifulca familiar. Eso es todo. —Hace una pausa y espeta—: Sigue explicándote antes de que vuelva la vieja.
«¿Ha dicho vieja? Qué poca educación, por el amor de Dios…», piensa Cecilia justo antes de proseguir su explicación.
—Julián es, digo era, el hijo mayor de esta gente y, al parecer, desde que murió tienen la macabra costumbre en noche buena de fingir que sigue vivo y que volverá a casa para cenar…
—¡Ostia puta! Qué taraos —exclama Juanjo echándose a reír.
—¿Tú no estabas dolorido? Cállate y déjala explicarse. Sigue.
—Pues eso. Cada año fingen que volverá y… bueno, este año ha vuelto.
—¿Ha vuelto? —pregunta Nines descolocada—. No entiendo nada de lo que me explicas, absolutamente nada.
—Resulta que Eric se quedó tirado en la carretera antes de que empezásemos a cenar y decidió pedir ayuda aquí…
—Así que el coche con el que nos dimos el trompazo es el de tu noviete… —dice Nines ladeando la cabeza.
—¡No es mi noviete! —exclama Cecilia—. No ahora.
—Eso quiere decir que lo fue…
—Sí, hace mucho tiempo fuimos…
—Bueno, guapa, tanto da. ¿Por qué todos le llamáis Julián?
—Porque Julia está trastornada y al abrir la puerta le confundió con su hijo.
—¿Pero qué me estás contando?
—Lo que oyes, al parecer, Julia se quedó destrozada después de la muerte de su hijo y perdió la cabeza. Por lo que me han contado, siempre que llega la navidad se vuelve loca y la única manera de mantenerla a raya durante esos días es fingir que su hijo aún está vivo y que está trabajando en el extranjero…
—Qué retorcidos —dice Juanjo.
—Y qué lo digas —afirma Nines.
«Algo digno de una mente enferma y perversa como la de Juan Gutiérrez», piensa ésta al recordar lo que le hizo a su padre.
—De hecho, justo antes de que vosotros aparecieseis, Julia ha intentado suicidarse tomándose un frasco entero de pastillas.
—¡¿Sí?! Pues nadie lo diría…
—Sí, pero por suerte se las hicieron vomitar y ahora parece que está bien —explica Cecilia encogiéndose de hombros.
—¿Y no crees que está tardando demasiado para traer un vaso de agua? —pregunta Nines con una única intención: Quedarse sola con Juanjo.
—¡Tienes razón! —exclama Cecilia asustándose de repente—. Voy a ver.
Entonces Nines y Juanjo se quedan solos en el salón y ésta le explica quién es Juan y qué le hizo a su padre:
—Qué hijo de la gran puta el cabrón del picoleto… ¿Y cómo quieres vengarte?
—Haré que su mujer se suicide.
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Tras un silencio algo prolongado, Nines finalmente le pregunta:
—¿Vas a ayudarme o no?
—Claro que sí, a muerte contigo.
A continuación se besan con sonora profusión.
—¿Qué quieres que haga, nena?
—Escucha con atención porque no tenemos demasiado tiempo…
Seguidamente le susurra al oído el plan y, tal como han acordado, éste arrastrando de nuevo su cuerpo, cómo puede, vuelve al piso de arriba.
Inmediatamente después de que Juanjo haya desaparecido de escena Nines se pone en pie y, antes de que aparezcan las otras dos mujeres portando el vaso de agua, coge un tenedor de encima de la mesa, envuelve el mango del mismo con el salvamanteles de silicona donde reposaba la cazuela, tuerce una de sus puntas hacia fuera y busca un enchufe en el que introducirlo para hacer saltar los plomos.
Dicho y hecho.
Al introducir la punta metálica del tenedor en el enchufe, los plomos saltan y toda la casa se queda a oscuras.
Entonces aparecen Julia y Cecilia.
—¡¿Qué ha pasado?!
—Julia, se ha ido la luz, ¿no lo ves? —responde su nueva nuera favorita.
—No, no veo nada. ¿Nines?
La misma, oculta entre las sombras, lanza el tenedor hacia una de las esquinas del salón y para disimular el tintineo metálico del mismo al caer, dice:
—Aquí, estoy aquí.
—¿Dónde está tu chico?
—Se ha empezado a marear y ha vuelto a estirarse. ¿Dónde están los plomos?
—Fuera, los plomos están en la parte trasera de la casa. Dejad que le pegue un grito a Juan para que lo arregle —dice dirigiéndose hacia la puerta.
—¿No tienes velas o una linterna, Julia? —pregunta Cecilia moviéndose a tientas por el comedor.
—Sí, están en el sótano. Baja y coge lo que necesites.
—¿Sótano? ¿Dónde?
—Ves al salón anexo, retira la alfombra hacia un lado y levanta la portezuela de madera que te encontrarás. Ahí está el acceso interior al sótano. Yo mientras llamaré a los chicos.
Al abrir la puerta principal se cuela algo de luz lunar y la salita anexa se ilumina de manera tenue, lo suficiente como para que Cecilia sea capaz de retirar la alfombra y hallar el acceso al sótano.
Mientras, Nines, como la depredadora que es, se sienta cómodamente en el sofá gozando de la oscuridad y esperando con paciencia a que el espectáculo empiece en cualquier momento en la planta superior.
—¡Juan! —grita Julia desde el quicio de la puerta proyectando en el interior de la casa sombras que con cada movimiento adquieren formas grotescas—. ¡Chicos! Venid, se acaba de ir la luz.
En paralelo, Cecilia levanta pesada tapa de madera y se topa con una sorpresa inesperada: El maletín de Eric. Éste está perfectamente apoyado contra la pared sobre uno de los escalones que descienden a las profundidades del oscuro sótano.
Seguidamente, estirándose y, a la vez, sosteniendo la tapa, tira del maletín, se pone en pie y piensa: «¡Te pille, Verónica!»
Después se felicitarse a sí misma por haber hallado el maletín se pregunta: «¿Qué habrá en él? Debería echarle un ojo antes de que Eric regrese»
Decidida a llegar al fondo del asunto, cierra la tapa del sótano, camina hacia el perchero, coge su teléfono móvil, enciende la linterna del mismo y decide esconderse en el aseo para poder revisar lo que hay en el interior del misterioso maletín.
Justo antes de cerrar la puerta escucha cómo la abuela en el piso superior empieza a gritar y a dar golpes y cómo Julia se encamina hacia el foco de la escandalera para averiguar qué sucede. Pese a que está tentada de seguirla se decanta por ir al aseo y averiguar qué hay en el maletín.
—¡Mamá, ya voy! No te muevas…
A tientas, intentando no tropezar, corre escaleras arriba.
Mientras, en el siniestro rostro de Nines se dibuja una sonrisa de lo más diabólica y reza para que el plan que ha ideado pueda ser ejecutado por Juanjo sin problema alguno.
Algunos segundos después, recortado contra la luz que entra por la puerta, aparece Ricardo llamando a su madre:
—¿Mamá?
—Está en el piso de arriba —responde Nines tranquilamente.
—¿Qué es lo que ha sucedido?
—Ni idea, se fue la luz y tú madre se puso algo nerviosa…
Su estrategia es obvia: Recordarle que su madre es una desequilibrada.
—¿Y dónde está Cecilia?
—Creo que está en ese aseo —dice señalando en dirección al mismo.
Tras recibir respuesta se encamina hacia éste y golpea la puerta con suavidad:
—Cecilia, ¿estás ahí?
La respuesta se demora algunos segundos pues se entretiene girando el grifo del agua al máximo para intentar ocultar el sonido de gritos procedente de la grabación que, atónita, está viendo en la en el dispositivo electrónico que ha encontrado en el interior del maletín de Eric.
—Sí, enseguida salgo.
—Tranquila, no te apures. Voy a ayudar a mi padre.
Justo entonces, procedente del piso superior, un sonido estridente y atronador hiela la sangre de los presentes.
Casi automáticamente, no antes de haber guardado la tableta de nuevo en el maletín y éste haberlo ocultado en la trasera del mueble de las toallas —muy cerca de donde Nines a escondido la pistola—, Cecilia sale del interior del aseo y se reúne con Ricardo que se ha quedado estático en medio de la salita tras escuchar ese terrorífico sonido.
—¿Qué ha sido eso? —exclama Nines poniéndose en pie y fingiendo sorpresa.
—Un disparo… —dice Ricardo.
—¡¿Un disparo?!
De pronto la voz de Julia los acaba de aterrar del todo:
—¡Está muerta! ¡Muerta!
En ese instante vuelve la luz y la radio se enciende sola.





XIX
“Se creé que los atracadores que han asaltado esta mañana la sucursal bancaria de Punta Magenta podrían ser también los responsables de la muerte de una pareja de ancianos hace tan sólo unas horas cerca del paso del ahorcado. Los testigos afirman que la pareja cruzaba el paso de peatones en verde y que un vehículo los arrolló dándose a la fuga. Todos han asegurado que el vehículo tenía el maletero de color gris, lo que lleva a la policía a creer que se trata de los mismos individuos. Las fuerzas del orden creen que los delincuentes aún pueden estar por la zona de…”
—¡Qué horror! Pobrecillos. Y encima en la víspera del día de navidad… —espeta Cecilia consternada.
—¿Hubiese sido menos trágico ayer acaso? —pregunta Nines sonriendo con malicia—. Lo que está claro es que deberían haber mirado a ambos lados antes de cruzar.
—¿Cómo?
—Es una broma, mujer. Humor negro…
—No creo que sea momento para ese tipo de humor. A saber qué ha sucedido en el piso de arriba.
—A saber… —dice Nines encogiéndose de hombres pese a que sabe perfectamente lo que ha sucedido.
Entonces, la puerta se abre y entran Juan y sus “hijos”.
—¿Qué ha sido ese ruido? —pregunta al entrar—. ¿Dónde está Julia?
—Arriba, Ricardo está con ella —explica Cecilia omitiendo lo que ésta ha gritado hace tan sólo unos segundos.
Sin pensarlo, Martín y Juan corren escaleras arriba para averiguar qué es lo que ha sucedido. Escasos treinta segundos después se escucha:
—¡Dios, mío! Pero ¿qué has hecho? —se lamenta Juan.
—¡Dios mío! ¡Está loca! ¡Loca! —grita Martín—. ¡Pero ¿qué has hecho, mamá?!
—Déjala, Martín. Déjala en paz, no ves que está inconsciente. —grita Ricardo.
Abajo, las dos mujeres y Eric se observan sin decir nada e intentan escuchar lo que se cuece en la planta superior.
—¡Quiero salir de aquí! ¡Dejadme salir!
La voz de la abuela suena amortiguada.
—Tranquila, Leonor, ahora mismo abrimos.
—Es un monstruo… —le reprocha Martín a Julia—. Pagarás por esto… te juro después de lo de hoy no volverás a ver la luz del sol. Te pienso encerrar en un psiquiátrico penitenciario.
Hay un momento de silencio y de pronto la voz de Ricardo retoma la conversación.
—Martín, no te pases… aún no sabemos qué ha sucedido. Mamá ha perdido el conocimiento a causa del shock, ahora no es un buen momento para recriminarle nada. Además, tú tampoco eres ningún santo…
—¿Qué no sabemos qué ha sucedido? ¡Le ha pegado un tiro a bocajarro, joder! ¡Le ha disparado con la escopeta de caza de papá! ¿No te parece de lo más obvio? —hace una pausa y rápidamente pregunta—: ¡¿Y qué quieres decir con que yo no soy ningún santo, eh?!
—Chicos, dejadlo, ahora no tenemos tiempo para eso. Mamá está inconsciente, no sé qué le ha pasado… Ayudadme a llevarla nuestra habitación —ordena Juan—. Hasta que no aclaremos la situación prefiero dejarla encerrada. Será lo más seguro para ella y para nosotros…
Una vez más, la voz de la abuela exclama.
—¡Sacadme de aquí que me meo toa!
—Martín, desatranca la puerta de la abuela y tú ayúdame con tu madre.
A continuación, el sonido de un peso siendo arrastrado y el repiqueteo de un instrumento contra una superficie metálica anuncian que la ordenes de Juan están siendo ejecutadas.
Abajo, de pronto, Eric dice:
—Está claro que el disparo lo ha tenido que recibir o Verónica o…
—Tu marido —finaliza la frase Cecilia.
Y aunque Nines sabe que su marido está sano y salvo y que la que acaba de morir es Verónica, exclama:
—¡Dios, no! No puede ser…
Tras su teatral representación, sale corriendo escaleras arriba y algunos segundos más tarde, tras escucharse cómo una puerta se abre, se escucha:
—¡Juanjo, no! —hay una pausa y de nuevo se oye—: ¡Ayúdame, por favor, ayúdame!
Lo siguiente es confuso. Desde donde están Eric y Cecilia sólo se escucha parte de la conversación que mantienen Nines y Martín:
—… sólo un golpe —dice éste.
—Pero puede estar… —responde Nines—. Lo mejor será llevarlo a la…
—…Leonor. Un segundo.
—Rápido, por favor, ¡rápido!
Desconcertados, pues no es para menos, a causa de la criptica conversación que acaban de escuchar, Eric y Cecilia se separan de la escalera en dirección al salón y ésta dice:
—Éric, he visto el video.
—¿Qué video? —pregunta desorientado.
—El video de Vanesa…
—Oh, ¡¿has abierto mi maletín?! Pero ¿cómo? El maletín estaba cerrado con un código.
—Lo sé, pero acerté… —confiesa Cecilia—. El código era la fecha del día en que nos conocimos…
A continuación se hace un silencio y, sin más, Cecilia le besa de manera apasionada.
—Entonces ¿no te importa lo del video?
—¿Por qué iba a importarme?
—No me enorgullece ser un hombre maltratado…
De nuevo se quedan en silencio, mirándose con intensidad el uno al otro.
—Eric, no se trata de enorgullecerse o no. Lo que debes hacer es llevar ese video a la policía y denunciar a Vanesa.
—¿Y quedar como un blandengue? —hace una pausa y añade—: Prefiero huir. Prefiero desaparecer y comenzar una nueva vida.
—¡¿Y entonces?! ¿Para qué grabar un video si no pensabas denunciarla?
—Lo grabé por si acaso…
—¿Por si acaso qué?
—Por si ella decidía denunciarme a mí por malos tratos.
—No lo entiendo —dice Cecilia separándose.
—Vanesa me amenazó con denunciarme a la policía alegando que el maltratador era yo si se me ocurría abandonarla…
—Qué zorra.
—Por eso grabé el video, para poder demostrar que todo era una farsa. —Hace una pausa y quedándose pensativo añade—: Yo provoqué la bronca diciéndole que me marchaba. Lo hice porque sabía que se pondría hecha una fiera…
—He visto en el video cómo se autolesiona. Precisamente por eso deberías ir a la policía.
—Me da mucha vergüenza. Mírame… un hombre hecho y derecho como yo siendo maltratado, ¿no te parece difícil de creer?
—Eric, cualquiera puede ser víctima de la violencia con independencia del género al que pertenezca —hace una pausa y se sienta en el sofá—. Generalmente se habla de violencia de género refiriéndose a las mujeres, pero es obvio que la violencia va más allá de un género u otro.
—No sé… —quedándose pensativo.
—Eric, debes denunciar. Es, prácticamente, una responsabilidad cívica el hacerlo. Piensa que si no lo haces Vanesa podrá volver a hacerle a alguien lo que te ha hecho a ti.
—Es que lo que no entiendo es cómo me ha podido pasar a mí…
—Da igual, olvídalo. El caso es que ahora ha acabado. Además, tienes la posibilidad de encerrarla durante alguna temporada.
—Lo dudo… las penas contra las mujeres no son tan duras como las que se aplican a los hombres.
—Eso es una estupidez…
—No Cecilia, no lo es. El tratamiento es completamente distinto… si Vanesa va a una comisaría, que seguro que ya lo habrá hecho y me estarán buscando, y me denuncia los policías no tardarán ni un segundo en creerla y en detenerme de manera preventiva. Si lo hiciese yo, abrirían diligencias para investigar y poco más…
—Tanto da, Eric. Debes denunciar. Cuando salgamos de ésta te acompañaré a la comisaría más cercana y les enseñaremos el video. Ya verás cómo todo se soluciona…
—A todo esto… ¿dónde encontraste el maletín?
—Ahí, bajo la alfombra, en la escalera que baja al sótano.
—¿Y dónde está ahora?
—En el aseo, en la trasera del toallero.
Dicho lo cual, ambos se funden en un abrazo de lo más cálido y Eric se echa a llorar pensando: «Por fin se ha acabado… es un alivio poder confesárselo a alguien»
Mientras se abrazan no pueda evitar recordar la bronca mantenida con Vanesa hace tan sólo unas horas:
—Eres un maricón de mierda —dice ésta mirándole con desprecio—. La verdad es que no sé qué hago contigo…
—La verdad es que no —dice éste con la boca pequeña.
—¡¿Qué has dicho?! Repítelo si tienes huevos, subnormal —exclama fuera de sí.
Lentamente, se acerca a él y le da un rodillazo en la entrepierna.
Eric, dolorido y humillado, se flexiona lo máximo que puede contra sus rodillas y espera a que el dolor pase.
—Sabes que me duele más a mí que a ti.
—¿Sabes qué? —pregunta de repente poniéndose en pie.
—¿Qué?
—Que la has cagado, Vanesa. Me largo…
—¿Que te vas? No sabes lo que estás diciendo. Si te vas llamaré a la policía y les diré que me maltratas.
—¿Y cómo lo demostrarás?
—Así…
Seguidamente, coge una jarra de cristal que hay sobre la mesa y se la estampa contra la cabeza. Al instante comienza a sangrar de manera alarmante.
Recordar a Vanesa y lo que ha hecho hace que, inevitablemente, piense en Verónica y en cómo hace un rato ha hecho algo muy similar para llamar la atención.
A continuación se pregunta: «¿Será Verónica quien ha muerto?»
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Han pasado aproximadamente unos diez minutos desde que todos, menos Julia y Juanjo, han regresado al salón y el ambiente es más tenso que el de hace un rato. También es cierto que la gravedad de los acontecimientos ha ido in crescendo conforme la noche avanza y ahora está en el punto más álgido.
Martín, Ricardo y Juan están abatidos. No pueden creer lo que ha hecho Julia.
Cecilia y Eric intercambian miraditas cuando creen que los demás no les ven y, de manera cómplice, la muchacha comparte en silencio la tragedia de éste.
Nines, que sabe perfectamente que Juanjo sólo está fingiendo, observa la escena como el lobo feroz que es; esperando poder manipular al grupo y así culminar su venganza.
La abuela, cómo no, está sentada en la mesa bebiendo. Los demás la han dado por perdida y, dadas las circunstancias, tampoco les parece mal que se emborrache.
—Es que no puedo creerlo papá… —dice Martín.
—Ni tú ni nadie hijo… —confiesa Juan.
—Lo que no entiendo es por qué. Mamá ya me había demostrado que Verónica miente, ¿por qué matarla?
—Puede que lo hiciese para protegerte, Martín —dice Ricardo captando la atención de todos los presentes.
A continuación, todos se quedan en silencio y es Juan el que, armándose de valor, decide confesarle a su hijo lo que han descubierto en los correos de Verónica además de su infidelidad.
—Martín, sabemos que has estado recibiendo dinero por parte del partido político en el que militas para manipular ciertas pruebas en la instrucción de tus casos como fiscal…
De pronto, su semblante emblanquece y con un gesto lento agacha la cabeza. Con él no sólo indica que se avergüenza, además, confirma que la acusación es cierta.
—¿No piensas decir nada, hijo?
—¿Qué quieres que diga papá?
—Me gustaría que lo negases, pero es obvio que es cierto. —Juan se siente profundamente decepcionado, se nota por la manera en cómo mueve la cabeza al hablar—. ¿Por qué, Martín? Dame una buena razón, hijo. Explícame qué te ha llevado a ser un corrupto… ¡Dímelo, quiero saberlo! ¿Sabes por qué? Porque yo no os eduqué para que fueseis unos mangantes… todo lo contrario, ¡joder!
Su voz quejumbrosa se atasca al borde del llanto y, viéndolo venir, se pone en pie y le dice a Leonor:
—Sírvame una copa, por favor. La voy a necesitar para aguantar todo esto.
—¡Claro que sí, jodío! Si al final la abuela no está tan pa allá cómo os creéis. Todo esto ya me lo veía yo venir desde el principio de la noche… Yo he sido la más lista de todos y he decidido pimplarme antes para disfrutar de la noche de una manera distinta. ¿Verdad que sí, Carreño? —le pregunta al fantasma del perro que según ella está junto a la mesa del salón—. ¿Los demás no queréis una copita, niños?
—¿De verdad no piensas explicarnos por qué te has metido en algo así, Martín? —pregunta Ricardo indignado cogiéndole la mano a Cecilia.
Ésta, de manera inconsciente, antes de que su novio pueda cogérsela, la aparta. Él no repara en el detalle pero Nines sí y decide incomodar a la muchacha sonriendo con malicia.
—¡Responde, joder! —le grita a su hermano.
—Está bien, sí. Lo hice. Recibí sobornos.
—¿Y por qué? ¿Qué necesidad tenías? Tú, precisamente tú que te ganas bien la vida de manera honrada… —dice Juan.
—Bueno… no tanto —deja caer Nines para meter cizaña.
Los dos hermanos la miran y deciden omitir su comentario para proseguir discutiendo.
—Tú que siempre te las has dado de don perfecto… ¡Tú! Don moralidad… ¿No se te cae la cara de vergüenza por ser tan cínico y cobarde?
—Ricardo, todos tenemos un precio. Cuando te mueves en círculos como en los que me muevo yo esto es normal.
—¿Normal? —pregunta Juan echándose las manos a la cabeza—. No puedo creer lo que estoy oyendo…
—Lo que yo no puedo creer es que mamá haya matado a Verónica y vosotros queráis debatir sobre moralidad y buena praxis…
—Martín, eres un idiota —dice Ricardo levantándose y yendo hacia donde está Juan—. ¿Aún no te das cuenta de que mamá la ha matado para protegerte?
—¡¿Protegerme de qué?!
—Hijo, Verónica había planeado junto a tu socio chantajearte.
—¿Cómo? —pregunta incrédulo.
—En los correos electrónicos de su teléfono móvil descubrimos que ella y Raúl pensaban chantajearte… Supongo que mamá tomó una decisión y… —explica Ricardo encogiéndose de hombros.
—¿Que tomó una decisión? ¡¿Que decidió matarla para que no me chantajease?! ¿Os estáis oyendo? ¡Que ha matado a una persona, joder!
De nuevo se hace un silencio y en esta ocasión es Nines la que decide romperlo:
—Yo creo que hay que denunciar, sin duda.
—¿Cómo? —pregunta Juan observándola con reservas, no sabe por qué pero no se fía de ella.
—Que en ambos caso habrá que denunciar.
—¿Perdón? —pregunta Martín poniéndose en pie y situándose junto a su padre y su hermano.
—Desde luego yo no pienso encubrir esto…
Tras tan demoledora declaración, Nines se cruza de brazos y dirigiéndose a Cecilia y a Eric dice:
—Y supongo que vosotros tampoco. Después de todo, no sois nada de esta gente y tampoco tenéis planeado serlo, ¿no es así, Cecilia?
«¡Será hija de puta!», piensa la muchacha mirándola con odio.
—¿Qué quieres decir exactamente? —pregunta intentando disimular.
—¿Exactamente? —hace una pausa y añade—: No creo que quieras que profundice sobre el asunto, ¿me equivoco?
Ricardo y Martín no entienden nada y de pronto Juan recuerda lo que su mujer le ha explicado hace un rato sobre la parejita. «¿Será también verdad lo que ha dicho Verónica?», piensa al instante.
—¿A qué os referís? ¿Al affair de estos dos? —pregunta la abuela de repente.
Entonces, Ricardo se pone en pie, camina hasta llegar al salón y se sienta junto a Cecilia.
—¿Tú sabes a qué se refieren, cariño? —pregunta temeroso de conocer la verdad.
—Ricardo, preferiría que hablásemos a solas.
—Pues parece que podemos dar por confirmada una nueva parejita, ¿no? —dice Nines echándose a reír con evidente maldad.
De repente Juan espeta:
—¡Se acabó! —hace una pausa y mirándolos a todos iracundo sentencia—. Ricardo, Cecilia, id fuera a resolver vuestros asuntos. Martín, acompaña a la abuela al piso de arriba y quédate con ella. Tú y yo vamos a mantener una conversación, muchacho.
—¿Y yo qué? ¿Me quedo a cubrir la noticia? —la feroz mirada de Juan la invita a marcharse y ésta dice—: Iré al aseo a refrescarme. ¡Suerte!





XXI
Después de quedarse solos en el salón, Juan le sirve un güisqui a Eric y le pide que se aproxime a la mesa y tome asiento. La actitud de Juan es extraña, parece ido. Tiene la mirada perdida y acaricia con insistencia el álbum de recortes que aún está sobre la mesa.
—Y bien, muchacho, ¿es eso cierto?
—¿El qué?
—¡No me tomes el pelo, por favor, hoy ya he tenido suficiente!
—Sí, Cecilia y yo estamos, digo, estábamos juntos.
—¿Qué quiere decir “estábamos”?
—Hace tiempo fuimos novios.
—Y os habéis encontrado aquí…
—Sí.
—Increíble…
—Y que lo digas.
—¿Y vais a volver?
—No lo sé, no depende sólo de mí.
—Pero lo sabes.
—¿Qué quieres decir?
—Que a estas alturas ya sabes si ella aún te quiere o no, se franco conmigo, por favor.
—Sí, creo que sí vamos a volver.
—Me alegro por ti, muchacho.
—¿Y Ricardo? —pregunta Eric extrañado.
—Ricardo vendrá con una novia distinta el año que viene…
—¿La próxima navidad?
—Sí… —responde derrumbándose—. Pero qué estoy diciendo… ¡no habrá próxima navidad! No después de todo lo que ha pasado hoy aquí. Después de esto nada volverá a ser igual… quién sabe lo que pasará con Julia. —De nuevo detiene su discurso y confiesa—: Y quién sabe si mi Martín será capaz de perdonarme…
De pronto, la confesión de su padre postizo sorprende a Eric y pregunta:
—¿Perdonarte? ¿Por qué?
—Por entregarle a la policía.
—¿Vas a denunciarle?
—Sí… —confiesa echándose a llorar—. Ha llegado el momento de que se haga justicia…
—Pero… —susurra Eric.
La decisión de Juan le parece demasiado exagerada y entiende que éste no es el mejor momento para decidir absolutamente nada.
—Pero antes me entregaré yo, muchacho.
—¡¿Cómo?!
—Sí, me entregaré. Confesaré lo que hice…
Seguidamente, Eric se queda callado y, sin más, decide abrazarle. De un modo extraño y retorcido, el joven de repente siente que Juan es como el padre que perdió una navidad hace mil años. Verle llorar y lamentarse por todo lo que ha sucedido le duele e instintivamente quiere ayudarle en lo que le pida.
—Mira chaval —dice acercándole el álbum de recortes—. Éste montón de papeles explica a la perfección el delito que cometí…
—¿Un delito?
—Uno que pagaré de por vida, créeme.
—Pero… —dice Eric dubitativo, no sabe si es buena idea profundizar en los asuntos familiares de los Gutiérrez. Si algo ha aprendido en las pocas horas que lleva perteneciendo a la familia, es que la vida de estos es un gran castillo de naipes montado a base de oscuros secretos que se está desmoronando poco a poco. Sabe que no es buena idea retirar una nueva carta de la estructura porque si lo hace los daños podrían ser titánicos— nada, no he dicho nada.
De repente los gritos de Julia, que al parecer ha vuelto en sí, interrumpen el momento de confesiones y hacen que Juan se ponga en pie y pasee nervioso por el salón de una esquina a la otra.
—Tengo que pedirte un favor, muchacho. —Se queda callado durante algunos segundos mirando el suelo y añade—: Otro más aparte de que te hicieses pasar por nuestro hijo…
—¿Qué puedo hacer por ti?
—Quiero que cuando la tormenta amaine Cecilia vayáis andando hasta la casa de los Ramírez, está a unos ocho kilómetros en dirección este. Una vez allí quiero que llames a la policía y que les hagas venir hasta aquí…
Antes de que pueda concluir el discurso, el sonido de un disparo procedente de no se sabe dónde los interrumpe y, cómo no, los deja clavados al lugar en el que están.
Los escasos treinta segundos que tardan en reaccionar son suficientes para que, procedente del exterior, la voz quejicosa de Ricardo les haga salir corriendo.
A la vez, la puerta del aseo se abre y sale Nines. Al ver que no hay nadie en el comedor se echa a reír y piensa: «Juanjo, espero que sepas lo que acabo de hacer y le pongas la escopeta en las manos a la vieja…»
De pronto la voz de Martín desde el piso superior interrumpe los malévolos pensamientos de la mujer.
—¡Cielo santo, mamá! Pero qué ha pasado ahora… ¿qué has hecho?
—¡Nada! Yo… ¡Nada!
—Deja la escopeta sobre la cama… déjala y hablaremos tranquilamente.
—¡No! ¡No estoy loca, ¿sabes?!
—Tus actos no invitan a pensar lo contrario, mamá. En serio, deja la escopeta y hablamos…
—¡Abajo! Vamos… camina…
—Mamá, no…
—¡He dicho que abajo! Es por tu bien hijo. Pienso matar a ese cabrón.
Al escucharla, decide subir corriendo para asegurarse de que Juanjo está a salvo.
—¿Quién?
—Ese hombre… el del accidente…
—¿Qué dices?
—Él…
De pronto la puerta del salón se abre y por ella entran Cecilia, Eric, Juan y Ricardo. Éste último tiene una herida de bala en el brazo derecho que sangra con profusión. Sus gritos enseguida ensordecen la conversación del piso de arriba y la acción se diluye.
—¡¿Qué ha pasado, hijo?!
—¡Ahhhhhh, qué daño, joder!
—No lo sé Juan, estábamos hablando y de repente recibió un disparo —explica Cecilia.
—¡Aplica presión sobre la herida! —le dice Juan a Eric—. Iré al aseo a por el botiquín de primeros auxilios.
—¿Crees que ha sido tu madre? —pregunta Cecilia asustada.
Justo entonces se escucha un nuevo disparo.
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Antes siquiera de que puedan reaccionar a lo que acaba de suceder. Bajan todos los del piso de arriba encañonados por Julia.
—¡Julia, ¿pero se puede saber qué estás haciendo?! —exclama Juan que regresa con el botiquín.
—¡No estoy loca! —grita de repente.
—Pues nadie lo diría, la verdad…
—¡Cállate, lianta! ¡Que eres una lianta!
—¿Alguien ha visto a Carrero blanco? —pregunta Leonor mientras busca por todo el salón.
—Me estoy mareando, tronca —dice Juanjo fingiendo estar mal para que su coartada no se desmonte.
—¡Mentira, mentira y mentira! Tú no estás mal, está fingiendo. —espeta Julia con rabia.
—Puede que el perro haya salido fuera con tanta ida y venida… ¿alguien lo ha visto o no?
—No, Leonor. No lo hemos visto —responde Eric.
—Pero qué estás diciendo, mamá —dice Martín intentando convencerla de que deje la escopeta—. Todo está en orden, no debes preocuparte más. Deberíamos sentarnos y cenar, ¿no te parece? —hace una pausa y al ver a Eric dice—: ¿Ves? Julián está aquí. Ha venido expresamente para cenar con nosotros… deja el arma y cenemos.
—¡Carrero, bonito, ven con mamá! —exclama la abuela situándose por detrás de donde está Nines.
—¡NO! Primero quiero que esta gente se vaya… ¡que se vayan Juan! Ellos son los que…
De repente, antes de que Julia pueda decir que ellos son los causantes de todo lo que está sucediendo, dice:
—¿Tú no te habías quedado tirado en la carretera? —se detiene y lentamente, mirando de manera provocadora a Julia, añade—: ¿Por qué lo llamáis Julián si en realidad su nombre es Eric?
La provocación surte el efecto deseado.  Al instante, y sin vacilar, Julia levanta la escopeta apuntándola y dispara.
Lo que sucede a continuación pasa a cámara lenta, tanto que el momento se hace casi interminable para todos los que están involucrados.
Nines, de manera ágil, esquiva la bala y empuja a Juanjo hacia una de las esquinas del salón.
Juan y Martín aprovechan el despiste para placar a Julia y logran arrebatarle la escopeta y reducirla.
Pero es demasiado tarde; demasiado como para que la última locura de ésta no tenga consecuencias graves para su familia.
Leonor yace inerte en el suelo sobre un charco de sangre.
—¡Abuela! —grita Martín corriendo a socorrerla.
—¡Julia, Dios… le has pegado un tiro a tu madre! —grita Juan sosteniéndola contra el suelo.
—Déjame, déjame Juan —grita ésta revolviéndose para zafarse de su marido.
—¡Leonor! ¡Leonor! ¿Me escucha? —exclama Eric quitándose la camisa para taponar la herida—. Tranquila, se pondrá bien…
—Hijo… creo que… me muero —dice con un hilo débil de voz.
—¡Abuela, no! ¡No te vas a morir, ¿me has oído?! —exclama Martín zarandeándola para que no pierda el sentido—. Vas a salir de ésta abuela…
Aunque lo cierto es que a la abuela poco le queda de vida, Martín prefiere aferrarse a una mentira que asumir lo que está a punto de suceder.
—Escucha… —susurra Leonor—… hay algo que debéis saber…
—No hables abuela, no te conviene.
—En mi habitación hay un diario… bajo la almohada…
—Abuela, no…
—Calla y escucha… cógelo y entrégaselo a tu padre… hazlo esta noche, por favor. —hace una pausa en la que tose sangre y justo antes de cerrar los ojos para siempre dice—: Merece saber la verdad sobre tu difundo hermano Julián.  
—¡Abuela, no! —grita Martín al comprender que ha muerto.
De pronto un silencio ensordecedor lo invade todo y la acción se detiene durante algunos segundos hasta que Julia exclama:
—¡Mamá, no! ¡Mamaaaaaaaa!
—¡No llores, no tienes derecho a llorar, tú la has matado! —grita Martín de repente corriendo hacia donde está su madre reducida por Juan.
—¡Aparta! —grita empujándole hacia un lado.
Entonces Juan cae al suelo y Martín empieza a abofetear a su madre mientras grita:
—¡Asesina! ¡Eres una maldita asesina!
Eric, de manera rauda, se dirige hacia ellos y estira de él para impedir que golpee más a Julia.
—Déjame, no me detengas. Se lo merece, es lo único que se merece… ¡acaba de matar a mi abuela! Es la segunda persona a la que mata en la última hora… ¡Está loca!
Julia, que aún está en el suelo algo desorientada, se pone en pie y dice:
—¡Yo no he matado a Verónica, ha sido él! —confiesa señalando a Juanjo.
Eric no sabe por qué pero la cree.





XXIII
Han pasado ya veinte minutos desde que Leonor a muerto y la tormenta de nieve se niega a arreciar. Quieran o no, continúan encerrados a merced de la climatología.
Nines y Juanjo están en un rincón del salón ajenos al drama de los Gutiérrez. Ambos se limitan a esperar; esperar para reaccionar. Ésa es su manera de ser, la de ambos. Puede, incluso, que sea ése el motivo por el que se llevan tan bien.
Cecilia está sentada junto a Ricardo en el sofá haciéndole una cura y Martín, Eric y Juan permanecen sentados a la mesa sin decir nada, éste último observa temeroso el misterioso diario que han encontrado bajo la almohada de Leonor al subir su cuerpo a la habitación.
A Julia la han encerrado en el sótano y en este preciso instante golpea con fuerza la tabla de madera absolutamente enloquecida.
—¡Sacadme de aquí! ¡Sacadme ya!
Los gritos y golpes de la mujer se hacen cien mil veces más estridentes debido al silencio que hay en el salón.
—¡Cállate, asesina! —grita Martín.
—Déjala hijo, tu madre ha perdido el juicio y los responsables somos nosotros… —dice Juan de manera lacónica.
—¡¿Nosotros?! —exclama Ricardo—. ¿Has dicho nosotros?
—Sí, hijo. Todos nosotros.
—¡Eso es mentira, papá! Aquí el único culpable eres tú. Tú y tu maldita ocurrencia de fingir que Julián volverá a cenar.
—Ricardo, calla —ordena Martín.
—No, no me callo. Yo nunca he estado de acuerdo con hacerle eso a mamá. Obviamente no la ha ayudado, ¿no lo véis? ¡Se ha vuelto completamente loca!
De pronto, procedentes de debajo del suelo, los golpes y gritos de Julia vuelven a colarse en la conversación:
—¡No estoy loca! Tenéis que creerme…
Juan se pone en pie y tranquilamente camina hasta la trampilla del sótano y flexionándose para hablar con Julia a través de la madera dice:
—Julia, será mejor que te relajes, ¿de acuerdo? No te vamos a sacar de ahí hasta que venga la policía, ¿me has oído? —hace una pausa y con lágrimas recorriendo su rostro envejecido añade—: Has matado a Verónica, a tu madre y casi consigues acabar con nuestro hijo. No puedo permitir que le hagas daño a nadie más, cariño. Debes tranquilizarte, cuando la policía esté aquí todo se aclarará y podremos llevarte a un sitio en el que te ayuden, ¿me oyes?
—¡No! ¡No me encerraréis en un psiquiátrico, antes prefiero morir!
Al oírla decirlo Juan niega con la cabeza y se dice a sí mismo:
—Sólo quiere llamar la atención…
—Papá, ¿te importa que mire el diario? —pregunta Martín agitándolo.
—Yo… —responde Juan justo antes de que Eric le interrumpa.
—Perdonad… —hace una pausa mira a los presentes, en concreto a Nines y a Juanjo que vigilan atentamente lo que va a decir—. Creo que deberíamos hablar sobre lo que ha sucedido allí arriba cuando se ha ido la luz, ¿no os parece?
—¿A qué te refieres? —pregunta Ricardo incorporándose y yendo hacía donde están ellos.
—Creo que algunas cosas no encajan…
—¿Qué quieres decir, muchacho?
—Cecilia, cuando se ha ido la luz ¿dónde estaba Julia? —pregunta Eric.
—Aquí abajo, con nosotros —responde sin saber muy bien dónde quiere llegar.
—¿Nosotros? ¿Quiénes estabais aquí exactamente?
—Julia, Nines y yo… bueno, y Juanjo se había marchado al piso de arriba.
—¿Tú estabas aquí antes de que se fuese la luz? —le pregunta Eric dirigiéndose a él.
Éste, justo antes de responder, dibuja en su rostro una extraña mueca mientras piensa: «Cuidadito con lo que preguntas porque quizás no te guste lo que responda, chaval»
—Sí, desperté en el piso de arriba y bajé.
—Y te marchaste antes de que se fuese la luz, ¿no es así?
—Sí, poco antes de que se fuese la luz me empecé a marear y decidí refrescarme un poco a ver si se me pasaba.
—¿Y tú por qué no le acompañaste? —pregunta dirigiéndose a Nines.
—¡Tío, ¿pero esto qué es?! ¿Una mierda de interrogatorio?
De pronto, sobre todo por la actitud agresiva de la mujer, la conversación se vuelve tensa y cargada de significado.
—Te he escuchado decir más de una vez esta noche lo de los interrogatorios… ¿qué pasa, tienes algo que ocultar o qué?
—Vete a la mierda, payaso.
—Por favor, ¡halla paz! —dice Juan.
—Sólo quiero reconstruir lo sucedido…
—Por favor, Nines, respóndele —le pide Juan a la mujer que ahora está se ha puesto en pie—. Recuerda que os hemos salvado la vida… creo que nos debéis un poco de respeto.
Seguidamente, Juanjo dice:
—Yo le dije que no necesitaba ayuda. Por eso no me acompañó al piso de arriba.
—¡¿Contento?! —pregunta Nines.
—Sí, gracias.
—Cecilia, ¿y Julia dónde estaba cuando se fue la luz? 
—Aquí, en el salón, con nosotras. ¿No recordáis que fue ella quien os gritó que se había ido la luz?
—Es cierto, fue cuando estamos los cuatro fuera intentando empujar el coche —dice Ricardo.
—¿Y por qué se marchó al piso de arriba mientras estabais a oscuras? —pregunta Eric prosiguiendo con el interrogatorio improvisado.
—Pues creo que Leonor empezó a gritar.
—¿Fue entonces cuando subió? —insiste.
—Sí —responde Cecilia encogiéndose de hombros.
—¿Y qué pasó a continuación? ¿Tú dónde estabas, Nines?
—Estuve en el salón todo el rato. Ricardo puede dar fe de ello… —responde volviéndose a sentar junto a Juanjo.
—¿Es así, Ricardo?
—Sí, al entrar la encontré aquí. Me dijo que mamá estaba un poco nerviosa…
—¿Y tú, Cecilia, dónde estabas?
—En el aseo.
—Así que en el piso de arriba sólo estabais tú —dice señalando a Juanjo—, Julia y Leonor. Pero como Verónica estaba inconsciente y Leonor encerrada, cualquiera de los dos pudisteis asesinarla, ¿no es así?





XXIV
«Si las miradas matasen…», piensa Eric sin quitarle ojo a la pareja. Continúa sin saber por qué, pero hay algo en ellos que le resulta sumamente sospechoso.
De hecho, no hay que ser un lince para verlo, desde que ellos han llegado a la casa la situación se ha vuelto muchísimo más cruda de lo que era inicialmente. Y ya es decir.
Juan ya no sabe a quién creer. La tesis que el chico sostiene sobre el asesinato le parece razonable. Sin embargo, también sabe que su esposa no es la persona más equilibrada del mundo y no se le hace extraño pensar que ésta fuese quien disparó su escopeta de caza. Aunque, bien pensado, tal y cómo ha dicho Ricardo, puede que lo hiciese para proteger a Martín. De un modo retorcido y diabólico, Julia no habría hecho más que intentar evitar que Verónica y Raúl le chantajeasen. «¿Qué madre no hubiese hecho lo mismo por su hijo?», se pregunta de repente intentando justificar a su esposa.
En ese instante recuerda el diario y, sin poder demorarlo más, lo coge y lo abre.
—¿Ahora sí es un buen momento? —pregunta Martín.
—Sí, ahora es el momento.
—Habrás visto que la letra es de mamá…
—Sí, Martín. Lo veo.
—¿Y bien? ¿Tú sabías que mamá escribía un diario?
—¡No Martin, no sabía que tu madre escribía un diario! ¡Y no, no sé cuál es el secreto que puede contener! —exclama visiblemente enojado, la situación puede con él.
Al parecer, el enfado de Juan se ha colado a través de los tablones y ha llegado a los oídos de Julia, concretamente la palabra: Diario.
—¡Es privado! —grita mientras golpea la trampilla. Sus envestidas son tan fuertes que en más de una ocasión los tornillos que sujetan la aldaba crujen y ésta parece ceder a la fuerza ejercida desde el otro lado—. ¡No tenéis derecho a invadir mi intimidad!
De pronto, echándose a reír, Nines dice:
—El secreto debe ser de órdago para que se ponga así.
Juan sostiene el diario entre sus manos temblorosas y pasa las páginas buscando no sabe qué hasta que Cecilia decide revelar cuál es el secreto de Julia.
—Yo sé de qué se trata…
—¿Tú? —pregunta Martín sorprendido.
—Yo encontré el diario oculto en el sofá.
—¡¿En el sofá?! —exclaman los tres Gutiérrez al unísono.
—Sí, estaba escondido en un recoveco de la gomaespuma.
—¿Y cómo llegó a manos de mi suegra?
—Me lo arrebató antes de que sucediese lo de Verónica. Creo que por eso estaba en el piso de arriba cuando sucedió, imagino que estaba en su habitación leyéndolo…
—¡¿Y bien?! Dinos de qué se trata.
Los golpes procedentes del sótano persisten y, de manera intermitente, las amenazas de Julia hacia Cecilia se cuelan en la conversación distorsionando el mensaje que la joven intenta transmitir.
—No es fácil de decir…
—¡Cecilia, no lo hagas! ¡No lo digas! —grita Julia del mismo modo que si estuviese junto a ellos en el salón.
—Julián no era hijo tuyo, Juan.
A continuación, después de la confesión a bocajarro de la muchacha, el silencio vuelve a instalarse en el salón y en esta ocasión amenaza con asfixiarles. Sobre todo a Juan, el pobre hombre ha dejado caer el diario sobre la mesa y se ha levantado haciendo movimientos vagos y erráticos.
En paralelo, ni Ricardo ni Martín osan levantar la mirada del mantel rojo que está dispuesto con mimo sobre la mesa.
El resto de los presentes, y eso en el caso de Nines es bastante extraño, no se atreve a abrir la boca por el carácter comprometido de la situación.
Aunque es finalmente Cecilia en hablar.
—Dame el diario, por favor, os mostraré la parte en la que Julia habla sobre Eduardo… —lo coge, vuelve al centro del salón y rápidamente localiza el pasaje que habla sobre la aventura que tuvo Julia con un tal Eduardo—: —“Sé que estuvo mal, sé de sobras que es mezquino haberle ocultado a Juan durante todos estos años que Julián no es su hijo. Pero ¿qué debía hacer? ¿Confesarle que Julián era hijo de Eduardo? Ahora, después de tanto tiempo no tendría sentido. Aquello ya pasó, Eduardo entendió que lo nuestro no podía ser. A fin de cuentas, él era el compañero de Juan, eso aún hacía más complicada nuestra relación. Escribo este diario para purgar mis pecados y desahogarme, sé que hice mal, sé que no obré cómo debía. En primer lugar porque no le dije jamás a Eduardo que Julián era hijo suyo y, segundo, debería haber sido sincera con mi marido. Así que aquí estoy, lastrada de por vida. Porque este secreto es un lastre; uno que podría acabar con mi familia si llegasen a enterarse. Sé que si confieso lo que hice mi acto de sinceridad se convertirá en puro egoísmo pues con él haré daño a mucha gente. Dios, perdóname y dame fuerzas.”
Al acabar de nuevo la ausencia de sonido se posa sobre la escena como si fuese una fina muselina convirtiéndolos a todos en objetos inanimados.
Precisamente esa quietud es la, a los segundos, llama la atención de Ricardo llevándole a preguntarse lo siguiente:
—¿Estará bien? —señalando hacia abajo—. Hace rato que no dice nada…
Martín y Juan se intercambian una mirada y sin pensarlo corren hasta la trampilla. Una vez junto a ella Juan pregunta:
—Julia, ¿estás ahí?
—…—pero el silencio responde.
—No abras papá, es un truco —añade Martín agachándose para poner la oreja sobre la tabla.
Temiendo lo peor, Eric se acerca a ellos y les pregunta:
—¿Qué hay allí abajo?
—Trastos… —responde Juan.
—¿De qué tipo?
—De todo tipo.
—¿Cosas cortantes?
Al escuchar la palabra “Cortantes” ambos caen en la cuenta de que han encerrado a Julia —una suicida en potencia— en un sótano lleno de herramientas e instrumentos cortantes.
—¡Dios mío, no, Julia! —exclama Juan.
—¡Mamá!
Al abrir la trampilla la sangrienta realidad responde al instante a la pregunta que Ricardo ha planteado hace escasos segundos: “No, Julia no está bien”
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Cómo era de prever, Julia se ha abierto las venas con una sierra y ha escrito con su propia sangre sobre uno de los escalones: “Perdóname Juan”.
Eso ha sucedido hace diez minutos. Pero no, Julia no ha muerto. Ha perdido mucha sangre pero se pondrá bien.
La rápida asistencia de Ricardo, que pese a estar herido sigue siendo un fantástico enfermero, ha sido decisiva para parar la hemorragia.
Ahora los Gutiérrez en pleno están en el piso de arriba velándola y rezando para que sobreviva al intento de suicidio.
Pese al secreto que ha estado ocultando treinta y cinco años, una madre siempre es una madre. Al menos eso es lo que piensa Ricardo. En cambio, Martín, que está muy enfadado pero no sabe exactamente por qué, ha decidido postergar su ira para más tarde.
Juan, que se siente como el cornudo de España, está junto a sus hijos y, por inercia, únicamente los acompaña y vigila a su esposa, a la mujer que ha querido toda su vida. Después de todo, él también le ha ocultado un gran secreto. Puede que por ello no logra deshacerse de esa sensación de haber quedado en tablas. La diferencia es que el secreto de Julia ha salido a la luz y el suyo todavía no. «Tanto sufrimiento y mala conciencia para nada…», piensa al instante.
En el salón están las dos parejitas, los cuatro intrusos y, a la vez, colaboradores necesarios en el drama de la familia que se ha escenificado en esa estancia.
—Una mala noche para aparecer en esta casa… —dice Eric intentando pasar el rato.
—Lo único positivo es que tú y yo nos hemos encontrado de nuevo —dice Cecilia dándole un beso.
Al instante Nines hace un comentario sarcástico sobre la pareja:
—¿Ya tenéis fecha?
—¿Fecha? —pregunta Cecilia de manera inocente.
—Para la boda.
—Qué graciosa —espeta Eric.
—Así que lo vuestro ya es oficial, ¿no?
—Bueno… ya no hay motivo para esconderse. Ya he hablado con Ricardo y ha entendido la situación —explica la muchacha.
Entonces Eric se levanta y se acerca a la ventana.
—Parece que está dejando de nevar, podríamos intentar llegar a casa de los Ramírez.
—Voy al aseo, Juanjo, controla.
—Vale, nena.
La extraña actitud de la pareja respecto al deseo de Eric de marcharse rápidamente alarma a Cecilia y ésta también se pone en pie. Juanjo los vigila a ambos de manera siniestra, en su rostro se nota que algo está tramando.
Justo entonces aparece Juan en escena.
—¿Cómo está? —pregunta Cecilia.
—Vivirá…
—¿Y tú? —se interesa Eric.
—Estoy, que ya es mucho…
—Cecilia y yo vamos a marcharnos.
—Está bien, chico. Recuerda lo que te he dicho.
—Sí, descuida. Haré lo que me pediste.
En ese momento Juan decide encender la radio para poner un poco de música y, cómo en el resto de ocasiones de la noche, se encuentra con un avance informativo referente al atraco de la sucursal bancaria, la noticia del día:
“Gracias a una fotografía tomada por una cámara de tráfico podemos ofrecerles la descripción física de los atracadores de la sucursal bancaria de Punta Magenta y del atropello con fuga de una pareja de ancianos. Les recordamos que son una pareja de hombre y mujer y que son extremadamente peligrosos. Si alguno de ustedes tiene información referente a su paradero, por favor, pónganse inmediatamente en contacto con la policía llamando al 911. El hombre es robusto, de un metro noventa aproximadamente, tez blanquecina, rasgos nórdicos y cabello de color rubio ceniza. La mujer es de estatura media, metro sesenta aproximadamente, melena ondulada morena, piel tostada y facciones redondas…”
De repente Eric dice:
—¡Son ellos! —se detiene y espeta—: ¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes…?
Al instante, sin responder al muchacho, Juan coge la escopeta de encima de la mesa y apunta a Juanjo que se pone de pie al ver que los han descubierto.
Seguidamente, con un gesto rápido, saca una navaja del bolsillo, acciona el mecanismo que hace salir la hoja y la lanza.
Ésta que en una fracción de segundo recorre el salón, casi, a la velocidad de la luz impacta en el hombro de Juan y éste deja caer el arma.
En ese mismo momento la puerta del aseo se abre y sale Nines con la pistola en la mano.
Al verla, Eric empuja a Cecilia y a Juan contra el suelo, recoge la escopeta de encima de la mesa y dispara al aire.
—¡Me ha dado, Nines! ¡Mierda!
—Tranquilo, Juanjo. ¡Me los cargaré! ¡Me los cargaré a todos! —hace una pausa y grita—: ¡Y el primero será Juan por lo que le hizo a mi padre!
La escandalera es tal que los pasos de Martín y Ricardo bajando la escalera no se hacen esperar. Al oírlos Juan grita:
—¡No bajéis! Encerraros con mamá…
—¡¿Qué sucede, papá?! —grita Martín.
—Nines y Juanjo son los atracadores.
Parapetados detrás de la mesa, Eric, Cecilia y Juan, que tiene la navaja aún clavada y sangra como un cerdo, rezan para que Nines no dispare contra ellos.
—¡Salid de ahí! —grita ella—. Vamos, Juan, da la cara…
—No nos hagáis daño, por favor.
—¿Daño? —grita Nines enloquecida mirando de reojo a Juanjo que se está desangrando—. ¡Aguanta, joder! ¡Aguanta!
—Tengo mucho frío, Nines. Mucho… —responde éste tiritando.
La mujer, sin dejar de apuntar a donde están los demás, se acerca a Juanjo e intenta presionar la herida cómo ha hecho Cecilia hace un momento con la herida de Ricardo.
—Me muero, nena… me muero…
—¡No, joder! No te vas a morir, ¿me oyes?
De pronto, procedente de la escalera, la voz de Martín se cuela en el salón:
—¡Acaba con ellos papá, mátalos!
Respondiendo al comentario, fuera de sí, Nines dispara contra la escalera y grita:
—¡Acabaré con todos vosotros y lo haré por culpa de los pecados de tu padre!
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En ese instante, aprovechando que la mujer les da la espalda, Juan, haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedan, se arranca la navaja del hombro y se la lanza.
—¡Ah! —exclama Nines cuando impacta en la parte baja de la espalda.
A continuación cae al suelo y, sin soltar la pistola, se palpa intentando llegar a ella para arrancársela. Mientras, arrastrándose en dirección a Juanjo grita:
—¡Muy bonito, Juan! —hace una pausa y cuando finalmente logra deshacerse del arma blanca clavada a su espalda, espeta—: ¡Apuñalándome por la espalda, sí señor! ¿Así fue cómo mataste a mi padre? —de nuevo se calla meditando sus próximas palabras—. No, no sucedió así… tú no tuviste suficientes agallas para cargártelo, mandaste que lo matasen.
Detrás de la mesa Eric pregunta:
—¿De qué está hablando, Juan?
—No puede ser… —susurra el hombre.
De repente se ha quedado blanco.
—¡Juan, ¿qué está sucediendo? —grita Cecilia desesperada temiendo por su vida.
Al oírla Nines responde:
—¿No dices nada, desgraciado?
Juan sigue callado, parece ido.
—¡Vamos, cerdo, explícale a tu familia lo que hiciste!
Entonces, pese a que Eric tira de él para que permanezca al amparo de la mesa, se pone en pie y responde:
—¿Tú eres la hija de Gorka Elgorriaga?
—Sí, cabrón… y tú eres hombre muerto.
Levanta lentamente la pistola, apunta y justo cuando está a punto de disparar el comentario de Juan la deja fuera de juego:
—¡Él mató a mi hijo! —se detiene junto a la mesa, palpa la herida de su hombro que sangra abundantemente y tras golpear con todas sus fuerzas la mesa habla de nuevo— ¡Gorka Elgorriaga ordenó que manipulasen los frenos del coche de mi hijo! Él mató a mi Julián y yo le mandé matar a él… Ojo por ojo, Nines —avanza lentamente hacia donde está la mujer sosteniendo el arma que acabará con su vida y lentamente añade—: Qué bella ironía del destino…
—¿Ironía? —pregunta desorientada a casa del extraño comportamiento de Juan.
—Es irónico que precisamente hoy vaya a morir… y nada menos que a manos de la hija del asesino que acabó con Julián…
—Yo no sabía que mi padre hizo eso —confiesa retrocediendo ligeramente.
Juan sigue avanzando hacia ella, su rostro refleja absoluta determinación; es la cara de un hombre que ha aceptado su destino y no teme a las consecuencias.
—La unidad que yo capitaneaba cuando era guardia civil capturó a tu padre tras el atentado del aeropuerto y él jamás me lo perdonó… —al decirlo se echa a llorar—. Por mi culpa Julián murió… supongo que para tu padre aquella fue la mejor venganza que se le ocurrió. Privarme de un hijo… ¡del primogénito nada menos! —sus lágrimas recorren sus rostro que, de repente, parece sumamente envejecido—. Y ahora resulta que Julián no es mi hijo biológico, ¿eso no es ironía? Pero ¿sabes qué?
Sigue avanzando hacia ella mientras, absurdamente, ésta retrocede hasta tropezar con Juanjo.
—¡Quieto o te volaré la tapa de los sesos!
—Nines… —susurra Juanjo—. Te… quiero…
Dicho lo cual exhala su último aliento.
Al verlo, Nines lo coge y lo zarandea gritando:
—¡No, Juanjo, no!
Paralelamente, Eric le dice a Cecilia:
—Cuando te haga ésta señal —explica mostrándole la mano completamente extendida y después echa un puño— empuja la mesa hacia delante, ¿entendido?
—Sí, pero ten cuidado.
Sin mediar palabra, le da un beso y acto seguido hace la señal que han convenido. Cecilia, siguiendo sus instrucciones, empuja la mesa y ésta cae haciendo un gran estruendo. Mientras, el muchacho coge con fuerza el rifle y, poniéndose en pie, grita:
—¡Juan, aparta!
Éste, que aún está a escasos metros de Nines, de manera refleja se lanza al suelo y se cubre los oídos con las manos.
A continuación, sin más dilación, el joven apunta a la mujer y dice:
—¡Lanza el arma o te volaré los sesos!
En ese mismo instante se abre la puerta del aseo y por ella aparece Martín que se ha deslizado por el techo hasta el exterior y a entrada de nuevo en la casa a través del ventanuco de la pequeña estancia. En las manos porta el fusil que Nines y Juanjo han utilizado para atracar la sucursal bancaria, el cual estaba en el maletero del vehículo accidentado junto al dinero que han robado.
—¡Suelta la pistola ahora mismo, zorra! —grita encañonando a la mujer desde el quicio de la puerta del aseo.
Por unos segundos parece que ésta se va a rendir pues está siendo apuntada por ambos a la vez. Sin embargo, justo antes de que la parca visite de nuevo la casa para llevarse su alma a lo más profundo del infierno, dirigiéndose a Juan, grita:
—¡Yo moriré, pero antes consumaré del todo la venganza de mi padre, yo sí mataré a uno de tus hijos!
Tras decirlo, apunta a Martín y le dispara.
Éste al recibir el impacto cae hacia atrás pero mientras lo hace, aprieta el gatillo del fusil y dispara a diestro y siniestro hiriendo a varios de los presentes.







Epílogo
Es una noche fría y oscura, tanto como la de hace un año. Y aunque aún no está nevando, la casa sigue donde siempre ha estado, justo al final del camino de tierra que sale directo desde la carretera.
Lo único diferente son sus propietarios. Ahora sus moradores son un matrimonio joven.
En este momento están preparando la mesa pues parece que esperan invitados.
—Deben estar al caer… —dice ella.
—Supongo que sí, cariño. ¿No se te hace extraño celebrar la noche buena aquí? Después de todo lo que han visto estas paredes…
—Si creyese en fantasmas no me hubiese mudado a vivir aquí, ¿no te parece? —al decirlo, la joven mientras a la vez dispone los servicios sobre la mesa, se echa a reír—. Hoy es la víspera de navidad, no la de todos los santos. Dudo que los espíritus de los que aquí murieron se vayan a manifestar de repente.
El joven la mira con intensidad y después la besa apasionadamente. Justo después de hacerlo, separándose un poco de ella para observarla mejor, dice:
—Hoy hace justo un año…
—Y precisamente por ese motivo pudimos comprar la casa por muchísimo menos dinero de lo que en realidad vale, ¿no es así?
—Supongo que también ayudó el hecho de que les tocase a los Gutiérrez ese dineral en la lotería del niño.
Al decir “lotería” gesticula las comillas.
—No seas malo, maridito —espeta la muchacha haciéndole burla—. No te pega nada eso de chismorrear… Resulta lógico que la gente dijese que se habían quedado el dinero que robaron esos atracadores —hace una pausa para acomodarse el cabello detrás de la oreja y añade—: Aunque lo cierto es que hasta la fecha nadie ha podido demostrar que eso sea verdad. Así que… ¡sólo son chismorreos!
A continuación, un poco avergonzado, el muchacho dice:
—Pero tú y yo sabemos de sobras lo que pasó… —dice guiñándole el ojo.
De pronto la luz de un vehículo fuera les avisa de que sus invitados han llegado ya.
—¡Ya están aquí! —exclama la muchacha quitándose rápidamente el delantal.
—Sí, parece que son ellos.
El joven, que se nota que está nervioso, va hasta la puerta y la abre para darles la bienvenida desde el porche. Ella, que está aún más nerviosa que él —no en vano, son sus suegros quienes la visitan—, se mira al espejo de cuerpo entero que hay en uno de los rincones del salón y trata de estirar las arrugas que afean su vestido nuevo.
—¡Feliz navidad! —exclama una voz masculina desde el exterior.
—¡Y prospero año nuevo! —añade una voz femenina cargada de jovialidad.
Casi a la vez, otra voz masculina, justo por detrás de la de ellos, exclama:
—¡Vaya, vaya, vaya! Pero qué guapísima está la señora de la casa… —A continuación, hay unos segundos de silencio y esa misma voz, rápidamente, añade—: Pero no tantísimo como tú, querida.
—Menos zarandajas, guapo. Tú y yo ya hablaremos luego… —replica una segunda voz femenina—. Traerme a cenar a casa de una exnovia en la vigilia de navidad, ¡¿a ti te parece normal?!
Y, por último, una tercera voz masculina responde:
—Lucia, mi hermano no es normal, ¿aún no te habías dado cuenta?
A continuación, uno a uno, se despojan de las chaquetas, bufandas y abrigos. Antes de pasar al salón, todos van dejando sus enseres colgados en el perchero y mientras charlan despreocupados.
Una vez en él, todos se acercan a la mesa y es la joven anfitriona quien les indica dónde deben sentarse cada uno:
—Juan y Julia, vosotros os sentaréis aquí —dice indicando las dos sillas situadas de espaldas a la chimenea—. Ricardo, tú y tu novia en estas otras dos sillas —dice señalando las sillas que hay justo enfrente de donde se han sentados sus padres—. Martín, tú junto a tu hermano.
—¿Y yo, cariño? ¿Dónde quieres que me ponga yo? ¿Tienes alguna preferencia?
—Sí, Eric, tú presidirás la mesa. Ponte en esa punta… —responde la muchacha sin pensárselo demasiado.
—Está bien, Cecilia, cómo tú digas. Esta noche mandas tú.
Seguidamente, Martín y Ricardo se echan a reír y este último dice:
—De menuda me he librado, ¡qué mujer más mandona!
—¿Y tú? —dice Martín riendo lo mismo que ríe su hermano—. ¡Menudo calzonazos!
—¡Ya está bien, chicos! —exclama Julia de repente—. Es completamente lógico que vuestro hermano y Cecilia se lleven bien, ¡sólo hace cinco meses que están casados! Si no se llevan bien ahora ya me diréis cuándo…
Justo entonces Cecilia dice:
—Julia, ¿me ayudas a traer la cena?
—¡¿Qué hay para cenar?! —pregunta Juan dejando patente que está muerto de hambre.
—Zarzuela —responde la muchacha—. ¡Receta de Julia!
—¡Qué maravilla, nena! Es un gran honor para mí…
Dicho lo cual, ambas salen del salón en dirección a la cocina. Entonces Juan confiesa:
—Llevo treinta años cenando zarzuela y llega la primera vez que Julia no cocina y ¿qué tenemos para cenar? ¡Zarzuela! ¿No os parece mala suerte?
—En efecto —responde Lucia.
—Juan, veo que Julia aún cree que soy su hijo —dice Eric de repente.
—Sí, bueno… no sabría qué decirte… Creo que Julia sabe perfectamente que no eres su hijo…
—¿Entonces? —pregunta el muchacho.
—Finge.
—¿Finge?
—Sí, claro. Finge porque le resulta mucho más sencillo que aceptar que Julián está muerto.
—Entiendo… —dice el chico—. ¿Y de la depresión cómo está?
—Pues lo cierto es que el psiquiatra le dio el alta hace unos meses…
—¡Eso es magnífico!
—Imagino que estar viajando cada dos por tres ayuda, ¿no? —explica Juan sonriendo.
—A propósito de eso, papá —dice Ricardo de repente—. A Lucia y a mí nos encantaría hacer una escapadilla…
—¿Y? —pregunta Juan.
—Que nos podrías hacer un préstamo a fondo perdido.
—Pero ¿qué te has pensado? ¿Que soy el banco de España?
Seguidamente, se produce un silencio bastante incómodo en el que se miran unos a otros sin decir nada hasta que al final Lucia dice:
—Sé lo que hicisteis la última navidad…
Justo entonces, no sin antes haber mirado incrédulos a Ricardo, todos exclaman a la vez:
—¡¿Qué?!
—Que lo sé, Ricardo me lo explicó.
—¿Ricardo? —dice Juan fulminándolo con la mirada.
—¿Qué?
—¿Eso es cierto? —insiste su padre.
—Bueno… —responde éste de manera vaga sin atreverse a mirar a nadie a los ojos—. Fue hace unos meses… yo estaba borracho y…
—Me lo explicó —dice Lucia.
—Sí, se lo dije todo.
—Todo —confirma la muchacha.
—Pero ella no dirá nada… —asegura él.
—No si nos das un poco de dinero, claro —asegura ésta con descaro—. Nada, lo justo para pasar unas buenas vacaciones. Siempre he querido viajar a Ambergris…
Si las miradas matasen, Lucia estaría muerta y Ricardo gravemente herido.
—Entiendo… —dice Eric acariciándose la barbilla—. Interesante situación…
—Muy interesante —dice Martín.
—Un nuevo lío navideño, ¡qué novedad! —espeta Juan poniéndose en pie.
En ese instante regresan Cecilia y Julia de la cocina. La primera porta una gran sopera y la segunda un plato humeante ya servido.
—Ten, guapísima, para ti —dice sirviéndoselo a Lucia.
—Muchas gracias, Julia. Huele muy bien, Cecilia —hace una pausa y añade—: De maravilla, de hecho.
A continuación, Cecilia les sirve zarzuela a cada uno y empiezan a cenar. La cena se sucede de manera tensa y casi ninguno habla hasta que Julia dice:
—¿Alguna novedad? ¿De qué habéis estado hablando mientras trajinábamos en la cocina?
—Nada interesante… —responde Eric.
—De algo habréis estado hablando, ¿no?
—Lucia, guapa, ¿te encuentras bien? —pregunta Cecilia de repente.
—La verdad es que no… me duele el estómago.
—Ah, claro… eso debe ser el matarratas  —dice Julia echándose a reír.
—¡¿Matarratas?! —exclama Lucia.
—Sí, MA-TA-RRA-TAS
—¡Julia, ¿le has echado matarratas? —pregunta Juan levantándose también.
—Claro que sí.
—¡¿Qué?! —exclama Cecilia.
—Estaba volviendo al salón y escuché cómo os amenazaba…
—Y decidiste echarle matarratas… —añade Eric.
—Sí, hijo. No puedo permitir que esta Veronica2 nos arruine las fiestas. ¡Con lo que nos ha costado salir del pozo a todos! —explica riéndose.
—Ricardo, ¡ayúdame! —exclama de pronto la muchacha cayéndose al suelo y empezando a retorcerse de dolor.
Entonces, todos la miran, Ricardo incluido, y Julia dice:
—¿Os importa que encienda la radio? Me gustaría escuchar villancicos…
Cecilia, absolutamente alucinada, asiente.
—A ver si ponen villancicos de Rafael —dice Julia en un claro homenaje a su madre.
Media hora más tarde, justo después de que hayan cenado, todos se ponen en pie y el primero en hablar es Juan:
—¿Y qué hacemos con esta chica?
—Enterrémosla —propone Julia—. Enterrémosla junto a Carrero Blanco.
—Estáis locos… —susurra Ricardo.
—No, Ricardo. Somos una familia muy selectiva —dice Martin.
—Es cierto, ¡esta chica no era adecuada para ti! —explica Julia tan pancha—. Y Verónica tampoco lo era para ti.
—Es un alivio haber superado la prueba de los Gutiérrez —espeta Cecilia de pronto.
—Sí, guapa. Tú ya eres de la familia…
—Lo dicho, un alivio. ¿Verdad, amor?
—Sí, un verdadero alivio.
A continuación, de manera tranquila y sosegada, todos se ponen en círculo alrededor del cadáver de Lucia. La miran como si únicamente se tratase de un objeto y finalmente deciden cargar con ella en dirección al patio trasero.
Una vez allí, Juan pregunta:
—¿Tenéis una pala?
—Sí, allí, dentro del cobertizo —indica Eric señalando a su espalda.
Media hora más tarde, el hoyo que han cavado es lo suficientemente profundo como para dejar caer a la muchacha en él. Al hacerlo, ésta, hace un ruido sordo y queda encajada boca arriba.
Tras unos minutos de silencio, Ricardo añade relativamente apenado.
—Qué desperdicio, ¡estaba tan buena!
—Ricardo, ¡esa boca! —recrimina Juan.
—Deberíamos decir unas palabras —propone Eric.
—Pues adelante, muchacho, ahora esta es tu casa. A fin de cuentas, si el espíritu de esta joven vuelve para vengarse por lo sucedido a los únicos que molestará será a vosotros —hace una pausa y añade—: No me parece descabellado decir algunas palabras para que su alma llegue al cielo…
A continuación, dentro de lo surreal del momento, Eric dice unas palabras en memoria de la muchacha que acaban de asesinar a sangre fría. Al acabar, justo en ese instante empieza a nevar y Julia exclama:
—¡Está nevando! ¡Qué bonito!
—Sí, Julia. Precioso… ¿eres consciente de que acabamos de enterrar a una chica inocente?
—No tan inocente Juan…
—Está bien, acabamos de enterrar a una chantajista. ¿Crees que tenías derecho matarla sólo por eso?
—Pues la verdad es que sí…
—¡¿Cómo?! —preguntan todos a la vez.
—Veréis, según yo lo veo, esta chica quería acabar con nuestra familia —hace una pausa y rápidamente espeta—. ¡Y ahora este crimen nos unirá para siempre! ¿No os parece estupendo? ¡La familia que mata unida permanece unida!
Dicho lo cual, la oscuridad, la nieve y el frío les obliga a regresar al interior de la casa y todos, pese a que les duele reconocerlo, saben en ese mismo instante que las palabras de Julia son cien por cien ciertas.
Todos saben que después de lo que acaban de hacer sus vidas están ligadas quieran o no, saben que desde ese momento les une un oscuro y turbio secreto.
Sin embargo, con crimen o sin él, de un modo algo retorcido, todos ellos ya habían llegado a ser una familia. Una extraña. Pero claro, ¿cuál no lo es? Y, con crimen o sin él, ¿qué familia no se siente obligada a celebrar la navidad juntos?
De nuevo en el salón, Julia se acerca a la radio y sube el volumen al máximo. De manera irónica, el villancico que suena hace que, súbitamente, el recuerdo de la abuela Leonor se instale en sus corazones:
“El camino que lleva a Belén… baja hasta el valle que la nieve cubrió…”
De pronto los ladridos de un perro en el patio trasero se mezclan con la música y Julia pregunta:
—¿Habéis oído eso?
—Sí, son ladridos, ¿no? —dice Cecilia.
—Sí, eso parece.
—¿De quién? —pregunta Eric.
—Debe ser Carrero Blanco…
Fin
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